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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN RETO INESPERADO


  La animación en la taberna de Bob, en el pequeño poblado de Chloride, al oeste de Arizona por bajo del macizo montañoso de Tipton, era extraordinaria.


  El local estaba casi lleno de clientes; vaqueros, labriegos, mozos de granja, etc., los cuales, al tiempo que hacían buen consumo de bebidas, con gran contento de Bob, discutían a grandes voces sobre algo que era motivo básico del día y el que les había congregado allí llenos de curiosidad por conocer el desarrollo y final del suceso.


  Un viejo colono decía, sin recatarse mucho en la acidez de sus comentarios:


  —Es una pena y una vergüenza que ese buitre de Mugs Rantaul se lleve por una basura de dinero esas mil reses pertenecientes al rancho de Ritti. Las pague como las pague, y no las pagará ni a la mitad de su valor porque no hay quien le haga la competencia, será siempre un robo encubierto por ciertas argucias de legalidad que para los hombres honrados carecen de valor moral.


  »Es un solemne granuja. Se aprovechó de la muerte de Ritti para acosar a su viuda y a su hija, tratando de despojarlas de lo que en vida de Ritti no se atrevió a intentar, porque Ritti le habría volado la cabeza de dos tiros y se habría quedado tan fresco.


  Un cliente se creyó obligado a intervenir, diciendo:


  —No grite tanto, Jack y guárdese sus comentarios porque pueden perjudicarle. Mugs está al llegar para la subasta y si le oyese, podría usted tener un serio disgusto porque, si bien Mugs quizá no se hubiese atrevido a plantar cara a Ritti porque era más duro que él, no por eso deja de ser duro y peligroso.


  —¿Y a mí qué? Hay momentos en que la indignación puede más que la prudencia y Mugs mueve a indignación a cualquiera.


  »Él andaba tras el pequeño rancho de Ritti, lo necesitaba porque, aunque pequeño, tiene mejores pastos que los suyos y los necesitaba, porque no podía ampliar sus rebaños por falta de espacio y porque su emplazamiento es el único que tiene agua recogida de la que cae del monte. Como Ritti no quiso vendérselo, cuando murió y quedaron con la propiedad del rancho la viuda y su hija Rosie, quiso comprárselo por una miseria. Ellas se negaron, no tenían más patrimonio y con la ayuda de su pequeño equipo, podían salir adelante. En vista de la negativa, cometió una canallada desviando la salida del agua que pasa por sus pastos y privando de ella a los de la viuda de Ritti.


  »Y ahí empezó la ruina de las dos pobres mujeres. Se empeñaron pidiendo dinero prestado mientras trataban de ganar el pleito a ese sucio de Mugs cuando fallaron en su contra, se encontró entrampada, sin agua para el ganado y en la miseria.


  «Ahora, para pagar deudas, sale a subasta el ganado y en cuanto al terreno, Mugs quería comprárselo; pero la viuda dice que antes lo regala que cedérselo por todo el oro del mundo. Quiere venderlo, según dicen, pero nadie se lo querrá comprar porque sin agua, ¿para qué diablos sirve?


  —Lo malo — intervino uno — es que si no alcanza para pagar las deudas el producto de la venta de las reses, tendrán que sacar también a subasta el pequeño rancho y los pastos; y entonces… quieran ellas o no quieran, irá a parar a manos de Mugs, porque ofrecerá por las reses una miseria y el dinero no llegará para nada.


  —Es tan ruin que así lo hará. Supo maniobrar muy bien y siempre saca tajada de todo.


  —Hasta que alguien le ponga una bonita piedra en el camino para que tropiece en ella y caiga de bruces.


  —No sé quién. Aquí no tiene quien le haga sombra.


  —Claro, porque el único que podía hacérsela, que es Gabby Gallery, no está aquí.


  Es una pena, porque su sola presencia le pondría enfermo del estómago.


  —Pero Gabby debe estar en el infierno o por sus alrededores. Se marchó de aquí por no matarle, pero estoy seguro de que si se enterase de lo que sucede, vendría a meter baza en este asunto. Ritti se portó muy bien con él cuando su padre cayó enfermo y estuvo casi un año en la cama. Le facilitó dinero, que no sé si llegaría a pagárselo y quería mucho a Ritti. Todavía no se ha explicado nadie por qué desapareció de la noche a la mañana.


  Uno, guiñando un ojo maliciosamente, murmuró:


  —Quizá tuviese la culpa Rosie.


  —¿Eh?


  —Bueno, quiero decir, que a Gabby parecía gustarle la chica, pero él no tenía dónde caerse muerto y era muy difícil que pudiese aspirar con éxito a ganarse el amor de la muchacha. Por otra parte, estaba por medio Rudy.


  —¡Ah, sí, Rudy!… Otro parecido a Mugs. Parecía muy entusiasmado, pero cuando las cosas se pusieron mal para la viuda y su hija, se le enfrió el entusiasmo y no tuvo un gesto para ayudarlas. Rudy es un fantoche.


  —La cuestión es que entre unos y otros han aplastado a esas dos infelices y que Mugs, que es un gavilán de garras muy afiladas, trata de darlas el zarpazo definitivo.


  En aquel momento, una figura crasa, abultada, mal hecha, un tipo de hombre de aspecto bastante inquietante por su humanidad, aunque no por su figura, pues además de estar mal hecho físicamente era feo, desgarbado y ya entrado en años, apareció en el vano de la entrada y, como a juzgar por su actitud había oído los últimos comentarios, exclamó con voz incisiva mirando a todos con gesto desafiante:


  —¿Quién es tan cobarde que se atreve a mis espaldas a calificarme de gavilán y no tiene agallas para decírmelo en mi cara?


  Hubo un momento de intenso silencio. Casi todos, por diversos motivos, temían a Mugs Rantaul y carecían de valor para enfrentarse con él.


  Pero el viejo colono, que era quien había hecho tan tajante afirmación, avanzó hacia él con gallardía y repuso:


  —¿Y por qué no se lo voy a decir a usted en la cara, si es verdad? Ya es hora de que alguien se lo diga, para que lo escuche, aunque de sobra sabe usted todo lo que la gente dice acerca de su persona aunque sea a espaldas suyas. Es usted un buitre, que acude a la carnaza que por carecer de vida, no puede defenderse. Ha necesitado que se muriese Ritti para hacer esa fea jugada a su viuda, faltando a sus compromisos, porque en la vida, los hombres que son hombres hacen más honor a la suya, permitiendo que el agua siguiese regando los pastos de la viuda, porque ansiaba quedarse con ellos y con el rancho por una miseria.


  «Esto lo sabe todo el mundo porque es verdad, y que no se lo digan en la cara no significa que dejen de juzgarle como merece, ni usted gane nada con no oírlo de viva voz; pero si esto le interesa, yo se lo digo.


  El ranchero, que le había escuchado con los dientes apretados hasta dolerle las mandíbulas, avanzó dos pasos barbotando:


  —Jack, se aprovecha usted de que es un hombre viejo, para insultarme y que yo no pueda darle su merecido, porque dirían también que soy un cobarde, pero muérdase la lengua otra vez antes de hablar de mí, porque después de este aviso, no respetaré ni sus años ni sus canas. Quisiera que se volviese usted siquiera de mi edad para taparle la boca a tiros.


  El bravo colono, sin inmutarse, repuso:


  —Si yo tuviese su edad y el pulso como lo tenía entonces, no le habría dejado lanzar esas bravatas. Pero me duele que otros más jóvenes y que piensan como yo y se sienten al parecer tan indignados como yo, no tengan el mismo coraje para decírselo en su cara y si fuese preciso, ponerle música de «Colt».


  «Pero aquí todos son unos gallinas y el único hombre que le diría eso y más, y usted se mordería la lengua antes de decirle lo que me ha dicho a mí, no está en el poblado; si estuviese, es fácil que ni siquiera hubiese usted intentado llevar a cabo esa canallada con ese par de mujeres desamparadas.


  El ranchero, comprendiendo a quién aludía, rechinó los dientes, y levantando el brazo en actitud de dejarlo caer sobre el curtido rostro del colono, bramó:


  —¡Cállese, maldito sea su corazón! Cállese o le deshago la boca a puñetazos. Ni Gabby ni otro más guapo que él, son capaces de meterme el resuelle en el cuerpo,


  Y como si el nombre de Gabby hubiese sido una invocación diabólica, la esbelta silueta de un joven de unos veintisiete años, alto, espigado, moreno, musculoso a pesar de que parecía escurrido de carnes, apareció en la puerta con una suave e irónica sonrisa en los labios.


  El recién llegado vestía con bastante pulcritud su traje clásico del Oeste. Su camisa azul era de seda, su pantalón negro de buen género, sus botas lustradas y con largas espuelas de rodaja y al cuello, anudado flojamente y con el pico colgando de un lado, lucía un pañuelo también de seda, amarillo con una franja azul.


  A sus caderas, ceñía un ancho cinto de cuero repujado y de él pendía el imprescindible «Colt» del 45.


  Gabby, con voz suave, casi en tono festivo, preguntó al tiempo que avanzaba:


  —¿Quién elogiaba encomiásticamente mi insignificante persona? ¿Era usted, Mugs? No podía esperar menos de un hombre tan amable y cortés como usted. Lo que vale es hacer alabanzas del ausente.


  Mugs quedó tenso con el brazo medio encogido, como si no supiese si dejarlo caer sobre el mango de su revólver, o levantarlo para rascarse la nariz como signo menos agresivo, pero en sus ojos ardía la llama de la ira y su mirada había girado del viejo colono en tono amenazador al recién llegado.


  La situación para Mugs era violenta. Por ello, se vio impulsado a replicar:


  —Te equivocas, Gabby. Yo no hacía elogios de ti ni los haré en mi vida, porque hay mucha distancia entre los dos.


  —De acuerdo. Usted es un granuja y yo una persona decente. Esa distancia nos impide elogiarnos mutuamente por diversas razones.


  —Ya sé que tienes un concepto especial de mí, pero es algo que no me preocupa, porque con tus opiniones no voy a resolver mis asuntos.


  —Con mis opiniones es fácil que no. Sin embargo, también pueden influir mucho en sus asuntos, porque cuando yo opino sobre algo y paso de la opinión a la acción, las cosas no ruedan tan serenamente como algunos se las prometen.


  »Por ejemplo, son las once menos cuarto de la mañana. Falta un cuarto de hora para que abran el Ayuntamiento y dé comienzo no sé qué subasta a la que usted acude seguro de que apenas entre y abra la boca, el tasador dirá: «¡A la una! ¡A las dos! ¡A las tres! Adjudicado al señor Rantaul por no existir ningún otro postor que ofrezca más…» Pues bien, temo que las cosas no sucedan como usted se las tenía prometidas hasta hace unos minutos.


  Mugs le miró con inquietud y clamó:


  —¿Qué quieres decir, que vienes a evitar que se celebre esa subasta?


  —¿Yo? Dios me libre de faltar a la Ley. Eso se queda para algunos que aparentemente la respetan, pero que en la sombra tratan de vulnerarla como pueden.


  —¿Es una acusación velada? Demuéstrala.


  —He hablado en términos generales y creo que el que esté seguro de no darse por aludido, no debe preocuparse por mis palabras. Decía, que quizá no sucedan las cosas como usted cree que van a suceder.


  —¿Es que vas a decirme que has venido precisamente a pujar sobre esas reses?


  —¿Habría algún impedimento para que lo hiciese?


  —Para estas cosas, el único impedimento es el dinero.


  —Exacto. Quien más da se lo lleva.


  —Y para llevárselas, pues harían falta… ¿qué diré yo?, por lo menos seis o siete mil dólares depositados en el acto. ¿Cuentas con ellos?


  —Ese es asunto mío y sólo a la hora de la puja sería el momento de demostrarlo. Me enteré casualmente hace unas treinta horas de lo que estaba sucediendo aquí y de que hoy a las once se subastaría el ganado del rancho de la viuda de Ritti y sentí curiosidad por conocer el final de este feo asunto. No crea que no tuve que hacer cosas raras para venir desde Prescott y llegar a tiempo. Ha sido una carrera en pelo, pero aquí estoy después de casi cuatro años de ausencia.


  Mugs se sentía nervioso como el rabo de un perro. Gabby no hablaba claramente, no decía cuál era su propósito al hacer acto de presencia y prometer asistir a la subasta, pero tenía la intuición de que tramaba algo contra él y hubiese dado algo bueno por saberlo.


  Pero como era inútil hacer conjeturas, se atrevió a decir:


  —No sé cuáles serán tus intenciones, pero sí debo advertirte algo. Estoy dispuesto a quedarme con esas reses y si por «casualidad» traes algún dinero y crees que voy a dejar que me las disputes, vienes equivocado.


  —Ya lo sé. Mil reses, pues, para que se las lleve usted, necesitará, por ejemplo, veinte mil dólares. Una cantidad que yo no podría ofrecer.


  —¿Veinte mil dólares? Lo menos crees que me he vuelto loco y que acudo a una subasta para pagar los astados al precio que me los vendería cualquiera.


  —Sin embargo, ese será su precio si desea adquirirlos. El propietario no está decidido a dejarlos un centavo, más baratos de veinte dólares por cabeza.


  —¿El propietario? ¿Te refieres a la viuda de Ritti? ¿Acaso está en condiciones de exigir, cuando se subastan porque la embargaron por deudas, y no es ella quien puede disponer del ganado sino los acreedores?


  —Bueno, después de todo, creo que es tonto hablar aquí, cuando donde hay que hablar es en la subasta. Le he dicho que el propietario no está dispuesto a que se lleve usted esas reses en menos de veinte dólares por cabeza. Si está dispuesto a pagar esa cantidad, entre en la sala de subastas, pero si no, más vale que se vuelva a su rancho para evitarse una jaqueca que le va a durar muchos días.


  —Eso quisieras tú, que me retirase para que no hubiese postor, o para ofrecer tú por ellas menos aún que yo. No, Gabby, a mí no me zarandeas con tus trucos. Una vez te pusiste en mi camino creyendo que era fácil vencerme y saliste trasquilado. ¿Lo olvidaste?


  —¿Cómo lo voy a olvidar? Entonces, yo desconocía muchos trucos que suelen emplear los granujas contra las personas decentes y perdí, pero perdiendo se aprende y como estamos en deuda desde entonces, alguna vez tengo que devolverte la pelota.


  —Ya veremos si lo consigues.


  —Lo intentaré, Mugs. Me gusta jugar porque es emocionante una partida de envergadura, hasta que una carta, a veces insignificante, decide el juego.


  «Usted daría ahora media vida por saber a qué vengo, para marcar sus naipes y jugar con trampa. Esta vez no; esta vez tendrá que esperar las cartas que le correspondan y jugar con ellas. Vea si así es capaz de ganar, porque de otra manera no es fácil.


  «Y como está sonando la campana anunciando que ya se abrió la sala de subastas, le invito a entrar si quiere.


  —Quiero y… ya veremos si me ganas la partida.


  Capítulo II


  SUBASTA FRUSTRADA


  La tirante discusión había encendido aún más la curiosidad de la gente. Nadie esperaba el regreso de Gabby, del que hacía mucho tiempo que no se sabía nada y su presencia en aquellos momentos y su reto al engreído ranchero, anunciaban que iban a surgir muchas dificultades entre ambos y que antiguos resentimientos, que no se habían borrado entre ellos a pesar del tiempo transcurrido, podían resurgir más virulentos y quizá más dramáticos.


  Por ello, ninguno se quiso perder la escena de la subasta. Parecían adivinar que Gabby regresaba con dinero y que aunque sólo fuese por fastidiar a Mugs, pujaría por las reses, poniéndolas en un precio nada asequible para que constituyese un buen negocio.


  Pero, ¿qué podía hacer Gabby con aquel millar de astados si no tenía rancho ni sitio, donde preservarles? Las reses, aunque se las echase a terrenos libres para pastar, necesitaban cuando menos un equipo que cuidase de ellas y Gabby no lo tenía.


  Estas consideraciones hacían más misteriosa la aparición del ausente y sus amenazas a Mugs.


  Por esto, pronto el salón de sesiones del Ayuntamiento se llenó rápidamente de curiosos. No era muy grande, pero apretados, podía albergar más de setenta personas. Al fondo del salón se había levantado un pequeño estrado para colocar en él una mesa y tres sillas. En ellas tomarían asiento el subastador, el secretario para levantar acta y el notario, que había sido llamado como instrumento legal del acto.


  Cuando se consiguió imponer silencio, el subastador, tomando un pliego de papel, empezó a leer su contenido.


  —Señores — leyó—, en virtud de una deuda contraída por la viuda del ranchero Ritti, con nuestro convecino Thomas Steele, por valor de siete, mil dólares, el señor Steele presentó demanda de embargo contra el rancho y ganado de la citada viuda, para salvaguardar el cobro de los siete mil dólares prestados y no habiendo sido satisfecha la deuda, se ponen a subasta mil reses que contiene el rancho, a reserva de que si esta subasta no cubriese la totalidad de la deuda, se pondría también a subasta el citado rancho, hasta cubrir el total del dinero que el señor Steele debe recibir para dejar cancelada la escritura de préstamo.


  »Por elle, se han publicado los oportunos avisos para que todo el que quisiera y pudiera, viniese a licitar en esta subasta.


  »Y hecha esta aclaración, se, abre la subasta. Yo espero que en beneficio de las deudoras, considerando el precio a que está el ganado, en este momento, si alguien está dispuesto a pujar lo haga por encima del valor de la deuda, con objeto de que al menos, nos evitemos la enojosa obligación de tener que sacar también a subasta el rancho.


  »¿Hay alguien que haga ofrecimiento?


  Mugs, nervioso, miró a Gabby que, sereno y sonriente, no hizo gesto alguno para anticiparse. Este gesto le hizo adivinar que si Gabby estaba dispuesto a hacerle la competencia, esperaría a que él hiciese un ofrecimiento para mejorarlo.


  Por ello, decidió mostrarse cauto. Si había que subir y sacrificar una ganancia que poco antes consideraba excelente, tiempo habría para ello.


  Por esta causa se puso en pie diciendo:


  —Yo voy a hacer un ofrecimiento, pero quiero aclararlo para que se juzgue mi razonamiento fríamente.


  »Yo no discuto ahora lo que pueden valer las reses en el mercado normal. Tengan el valor que tengan, no se obliga a nadie a comprar de golpe un millar y abonar en el acto su valor. Mil reses representan un dinero poco corriente para ser entregado de una vez y esto limita mucho la oferta.


  «Pero como no quiero que alguien suponga que pretendo perjudicar aún más a la viuda de Ritti, si no hay alguien dispuesto a pujar, yo ofrezco el valor de la deuda por ese hatajo. Siete mil dólares.


  —Siete mil dólares ofrece el señor Rantaul. ¿No hay quien pueda o quiera ofrecer más?


  —¡Ocho mil! — afirmó secamente Gabby.


  Mugs apretó los dientes. Su enemigo empezaba a mostrar sus cartas y ya creía saber cuál era su juego.


  —He oído que ofrecen ocho mil, pero… ¿hay garantía de que quien hace ese ofrecimiento lo cumpliría, si yo no pujase más, o se trata simplemente de un cebo para obligarme a mí a subir más la tasa?


  El subastador intervino para decir:


  —Yo no puedo poner en tela de juicio la oferta de nadie mientras no se demuestre que es falsa y que carece de numerario para hacer honor a su oferta, pero si así sucediese, caso insólito no ocurrido nunca, aparte de la sanción que mereciera, la subasta quedaría retrotraída a su comienzo y serviría para continuarla a base de la oferta inicial hecha por usted.


  —Bien, con eso me basta. Ofrezco nueve dólares por cabeza.


  —Diez — se apresuró a decir Gabby.


  —¡Doce! —refutó, rabioso, Mugs aunque aquel precio desbarataba sus planes.


  Hubo un momento de silencio, que cortó Gabby para decir:


  —¿Está usted seguro de que posee esa santidad para abonarla por las reses, señor Rantaul?


  —He ofrecido doce mil dólares —bramó el ranchero— y la gente sabe que no soy un indigente como usted.


  —En ese caso, ofrezco trece mil.


  —Catorce mil ofrezco yo y no subo un centavo. Veremos después si esos ofrecimientos se traducen en algo efectivo.


  —Bien, señor Rantaul, ya no puedo subir más, porque no quiero pagar las reses a un precio que se pusiese a la par con el mercado. Tendré que reconocer que es usted más rico que yo.


  —Y por eso me has hecho subir el valor de la puja, ¿no es así? —bramó Mugs—. ¡Eres un cerdo!


  —¿Usted cree? Temo que ni por ese precio se quedará con ellas. Pero adelante.


  El pujador, al parecer muy contento porque la venta de las reses, gracias a la intervención de Gabby, iba a permitir devolver alguna cantidad a su propietaria, exclamó:


  —Dan catorce mil dólares… ¿No hay quién dé más?


  —Catorce mil a la una… Catorce mil a las dos.


  Gabby volvió la cabeza hacia la puerta; en aquel momento, entraban en el salón tres personas en las que se fijaron todos los concurrentes, sintiendo algunos una gran emoción al verlas.


  Una de ella era una mujer que debía andar rozando los cincuenta años. Vestía severamente de negro y a pesar de su edad, parecía más joven y se conservaba con una lozanía, que algunas más jóvenes hubiesen deseado para sí.


  Junto a ella, entró una muchacha, de unos veinticinco o veintiséis años, cuyo parecido con la anterior era tan acusado que bastaba mirarla para afirmar que era hija suya.


  El otro personaje era un colono de baja estatura, grueso, de rostro muy colorado y ojos saltones. Vestía de un modo vulgar, aunque su ropa fuese de género escogido.


  El recién llegado, que sudaba copiosamente, resopló diciendo:


  —Un momento, señores; ruego que la subasta sea suspendida porque ya no es necesaria.


  Todos le miraron con extrañeza y él avanzó, añadiendo:


  —No es necesaria, porque la señora Ritti acaba de entregarme el valor del préstamo que la hice y en virtud de ello, retiro la demanda de embargo. Estamos saldados y celebro que hayamos llegado a tiempo para no causarla el grave perjuicio de tener que deshacerse de sus reses a un precio irrisorio.


  Una salva de aplausos acogió la afirmación del colono.


  La viuda de Ritti gozaba de muchas simpatías en la cuenca y todos se alegraban de aquel feliz desenlace.


  Mugs, no pudiendo contenerse, bramó:


  —¿Y para este final, han estado ustedes jugando con la gente de una manera innoble? Eso es bochornoso.


  —Sobre todo porque no le permitieron quedarse con el ganado a un precio de botín de pirata — interrumpió Gabby—. Se había hecho usted demasiadas ilusiones respecto al rancho y al ganado y… me parece que va a sufrir bastantes desengaños.


  —Eso lo veremos.


  —En efecto. Hay muchas cosas por ver y… para usted será una pena que haya venido yo a echar también una mirada. Le dije que esta vez tendría usted que jugar con cartas sin marcar y… a eso no está usted acostumbrado.


  Mugs, fuera de sí, se abrió paso violentamente entre los asistentes que le cerraban el paso y cuando llegó a la puerta, se volvió para barbotear:


  —Está por la primera vez que al hijo de mi madre le tome el pelo nadie ni se burle de él. Tenlo en cuenta para lo sucesivo.


  —Si no tuviese usted patas en lugar de manos, le diría que arrojase el guante ahí en medio para recogerlo, pero es igual, puede arrojar la herradura y será recogida.


  Mugs desapareció echando chispas y un alegre coro de carcajadas acogió su salida.


  Los grupos se reunieron en torno a Gabby y a la viuda y su hija para darles la enhorabuena por el feliz término de la subasta y el viejo colono, que había discutido tan agriamente con Mugs en la taberna, se acercó al joven ofreciéndole su ruda mano, para decirle:


  —En setenta años que tengo, no he recibido una satisfacción más agradable que la que me has proporcionado esta mañana, muchacho. Ese cerdo m amenazó groseramente valido de que ya no estoy en edad de darle la réplica, pero tú Je devolviste la pelota por mí. La mayor satisfacción que me queda es que le dije en sus propios morros lo que muchos dicen de él a la espalda y nunca se atrevieron a escupírselo a los ojos.


  —Me alegro de que eso le haya servido de satisfacción y le prometo que recibirá otras mayores, si no hay un poder superior que lo evite. He tardado cuatro años casi en poder volver a llenarle de pulgas para que tenga con qué divertirse rascando y prometo que se va a ver plagado de ellas.


  Gabby hizo intención de salir. La viuda de Ritti, mirando a Gabby con ojos humedecidos en los que las lágrimas mal contenidas pugnaban por asomar violentamente, le cortó el paso diciendo:


  —Gabby, yo…


  —Perdone, señora Ritti, no es este sitio para hablar.


  —Lo comprendo y… bueno, tiempo tendré de decirte muchas cosas. Sólo quisiera rogarte que… vinieses a vernos al rancho. Supongo que se impone…


  —Prometido, señora Ritti, y perdone que la deje, pero tengo algunas cosas urgentes que hacer. Usted sabrá disculparme.


  Ella apretó los labios. Gabby se estaba esforzando en hacerla comprender que no quería hablar de nada delante de la gente y, pese al ansia de hacerlo, se contuvo.


  —De acuerdo, Gabby. Nos tendrás siempre a tu disposición.


  —Gracias. Hasta pronto.


  Al salir, miró un momento, tenso, a la muchacha. Esta había bajado los ojos humildemente y parecía no atreverse a mirar al joven.


  Gabby salió a la calzada y tras él, un grupo de vecinos que le rodeó:


  —¿Un whisky para celebrar el éxito? — sugirió uno.


  —Bueno, pero lo pago yo.


  —Eso no. Somos nosotros los que debemos celebrar tú vuelta.


  —¿Ustedes creen que es motivo para celebrarla? Quizá, no tardando mucho, alguien me considere un barril de dinamita con la mecha encendida.


  —Así habrá fuegos artificiales y nos divertiremos todos.


  El grupo se dirigió a la taberna donde una hora antes había tenido su iniciación el suceso y Gabby, dirigiéndose al tabernero, ordeno.


  —Whisky para todos.


  Servida la bebida, todos levantaron sus vasos para brindar por el hijo pródigo.


  —¡A tu salud, Gabby!


  —Por tu vuelta al redil — dijo otro.


  —Porque un día le chafes los morros a ese buitre de Mugs — brindó el viejo colono.


  —Por eso y por otras muchas cosas — brindó a su vez Gabby, apurando su bebida.


  Después, abonando el gasto, dijo:


  —Bien, señores, he tenido mucho gusto en volver 20 a verles y ya tendremos ocasión de alternar juntos de nuevo. Ahora voy a ocuparme del hospedaje y de mi caballo, que el pobre se está aburriendo en una esquina desde que llegué.


  Se separó del grupo y se encaminó a la esquina más próxima donde había dejado su montura.


  Gabby debió volver en buena posición, porque su caballo era joven, precioso de lámina, con aspecto de montura de altos vuelos y, además, los arreos nuevos y labrados a mano debían haberle costado un buen puñado de dólares.


  Le tomó de las bridas, diciéndole:


  —Vamos, «Rayo». Esto es algo desconocido para ti, pero te prometo que nos vamos a divertir bastante y tal vez a trotar mucho por estos bonitos paisajes.


  Con el animal se encaminó a la posada, donde el viejo Joe, su propietario, se encontraba en la puerta.


  —¡Hola, muchacho! — saludó alegremente-. Ya me han dicho que has vuelto, armando ruido como siempre… Genio y figura basta la sepultura.


  —Yo no he dado gritos, Joe. Si hubo escándalo, lo armarían los demás, pero eso no tiene importancia. Lo que me importa es una buena habitación para mí y un buen trato para mi caballo.


  —Creo que la habitación debía ser para tu montara y la cuadra para ti. Traes un caballo que vale más que tú.


  —No es malo. Se lo robé a un desbravador en Prescott…


  —No gastes bromas, Gabby. Tú no eres capaz de robar… ni un beso a una chica, que es lo más barato y lo que se dejan robar sin mucha oposición.


  —Algunas no.


  —Bueno, la que no se lo deja robar, termina por darlo por voluntad propia. Pasa y sube al piso superior. Hay varias habitaciones vacías y puedes escoger la que más te agrade.


  —La prefiero con ventana a la calzada. Me gusta tomar el fresco por las noches contemplando el cielo y viendo quién pasa por debajo de mí.


  —¡Hum!… Mal asunto cuando pides eso… ¿Qué temes?


  —Nada, se lo aseguro. Es un capricho.


  —Pues entrégame el caballo, que me ocupe de él, y sube a las habitaciones desocupadas. Tienen las puertas entornadas y con que empujes, bastará.


  Gabby obedeció la indicación y subió al piso. A la derecha estaban las estancias con ventanas a la calzada y la primera que encontró se hallaba entornada.


  Le pareció bien. Era espaciosa y aunque el lujo brillaba por su ausencia, el lecho resultaba espacioso también y las ropas las encontró limpias.



  Capítulo III


  UN HOMBRE AGRADECIDO


  Después de almorzar, decidió realizar la prometida visita al rancho de la viuda de Ritti. No sólo porque lo había prometido, sino porque no quería que se divulgasen ciertas cosas que le interesaba callar de momento, debía realizar la visita.


  Conforme su precioso caballo avanzaba hacia la pequeña hacienda, su corazón sentía unas palpitaciones extrañas y su serenidad parecía perder su ritmo habitual. Ahora, al cabo del tiempo, cuando en la ausencia casi había olvidado el poblado, el rancho de Ritti y, sobre todo, a Rosie, ésta se le había aparecido aquella mañana en el Ayuntamiento, más mujer, más formada, más atractiva y más bella que nunca, o al menos a él le había parecido así.


  Cerca de cuatro años de ausencia, habían resultado pocos para mirarla ahora con indiferencia, o al menos sin pasión. Quizá de haberla sabido casada, aunque hubiese sido con aquel imbécil de Rudy, habría evitado que la reprimida pasión que sintiera por ella antes de marchar, se hubiese reavivado entre las cenizas de la ausencia; pero no había sido así. Le parecía un chantaje moral o un abuso egoísta, aprovecharse de la desgracia y de la necesidad de Rosie y su madre, para meterse por medio en el aspecto amoroso. Ahora rememoraba tiempos pasados.


  Al saberse enamorado de Rosie, ella era la hija de un ranchero, si no acaudalado, en buena posición, y él un mísero peón sin más ingresos ni más porvenir que un puesto en cualquier equipo.


  Cuando lo comprendió, empezó a germinar en su cerebro lo idea de ausentarse. Era mejor para él hacerlo así y con la distancia y el tiempo, olvidarse de un imposible. Después de todo, una vez que su padre había muerto, no había raíces profundas que le clavasen en la tierra del poblado.


  Más tarde, la intromisión de Rudy cortejando a Rosie, fue un veneno para su alma. Si él se consideraba poca cosa para Ja joven porque carecía de dinero, a Rudy le concedía menos valor que se concedía a sí mismo, porque Rudy, si bien era cierto que estaba en buena posición y su padre poseía tierras de buena renta, él como hombre era hueco, fatuo, tonto, presumido, y carecía de sensibilidad para aspirar a una mujer como Rosie.


  El asunto lo decidió Mugs por el que no tenía simpatía de ninguna clase, debido a que en vida de su padre, éste y Mugs habían tenido roces bastante violentos. Un día, Gabby chocó con Rudy durante una fiesta en el baile de la plaza y hubo una pelea que si no fue de efectos graves, sí causó a Rudy lesiones en el rostro, que tuvo que ocultar durante varios días, no saliendo de su casa y fue entonces cuando Mugs lanzó la especie de que si Gabby había golpeado a Rudy, fue porque tenía envidia de él, al saber que se hallaba en relación con Rosie, de la que él, sin méritos ni derecho alguno, estaba estúpidamente enamorado.


  Cuando Gabby se enteró de esta opinión de Mugs lanzada a los cuatro vientos, tuvo una reacción rabiosa y terrible. Después de gritar hasta enronquecer asegurando que era una calumnia vertida por el ranchero, juró que le mataría donde le encontrase y Mugs tuvo que permanecer escondido algún tiempo, para evitar que el enojado vaquero cumpliese su promesa.


  Pero Gabby se dio cuenta de que después de tal versión propalada maliciosamente, su postura era desairada y temía enfrentarse con Ritti y que éste le interrogase respecto a la afirmación lanzada por Mugs.


  Y fue entonces cuando sus dudas terminaron. Un día, montó a caballo y desapareció del poblado, sin que nadie lo supiese. Era la mejor solución para evitarse demasiadas complicaciones.


  Y había tratado de olvidar fieramente a Rosie, pero quizá por el esfuerzo de pensar en ella para olvidarla, lo que había conseguido era recordarla más vivamente, hasta que el tiempo y la vida intensa que había llevado por medio Arizona, consiguieron templar sus nervios, ir suavizando el recuerdo y si no olvidarse de ella completamente, sí irla recordando a veces como se recuerda el escozor de una herida antigua, que cicatrizó, aunque dejó una señal en la piel.


  Pero el destino tiene caprichos muy extraños. Cuando había encauzado su vida por otros derroteros, cuando ya aquellas ilusiones de cuatro años atrás se habían desvanecido y no pensaba en Ritti y su familia, alguien a quien encontró en Prescott, le había informado de la muerte de Ritti, de la canallada que Mugs había llevado a cabo con la viuda cortando el agua de sus pastos y de la situación precaria en que las dos mujeres quedaban al verse embargadas y a punto de salir a subasta su ganado y quizá el rancho.


  Y ambas cosas que no se detuvo a meditar, le impulsaron como un vendaval a intervenir y volver al poblado. Sabía que se imponía no sólo la rapidez, sino su presencia física, única que podía poner coto a muchos atropellos y, sin duda, había olvidado aquellos cuatro años de ausencia y de no querer saber nada de lo que dejara atrás, para apresurarse a emprender el camino y hacer acto de presencia si llegaba a tiempo.


  Ahora que así lo había realizado; ahora que se había metido hasta la cintura en aquella aventura y que no podía volverse atrás porque no acostumbraba a desertar de sus puestos de combate, sentía el miedo moral de enfrentarse con la que había sido el eje de todos sus sentimientos, desde hacía tanto tiempo y cuyo contacto cercano no iba a poder resistir con ecuanimidad mucho tiempo.


  Pensando en todas estas cosas, que cruzaron por su mente con la velocidad del rayo, alcanzó la cerca del pequeño rancho y se detuvo, apeándose del caballo. Luego, llamó tímidamente y un peón salió a franquearle el paso.


  Gabby no le conocía. Era un peón nuevo en la hacienda y por ello se limitó a decir:


  —¿Quiere decir a la señora Ritti que está aquí Gabby?


  —Entre —dijo el peón separándose de la puerta—. El ama le espera y me dio orden de hacerle pasar en cuanto llegara. Puede dejar aquí el caballo.


  Gabby dejó el caballo en el patio y siguió al peón, el cual pasó por delante de él para anunciarle.


  —Puede usted entrar —indicó—, señalando a una puerta a la izquierda en la planta baja.


  Gabby, tratando de contener su emoción, avanzó y alcanzó el umbral de la puerta. Dentro de una salita de recibir, amueblada con mucho gusto, se encontraban la viuda de Ritti y su hija.


  —Adelante, Gabby —ordenó la viuda con voz temblona—, pasa y siéntate. Estaba segura de que vendrías hoy y no lo dejarías para más adelante.


  —Señora Ritti, le prometí venir lo antes posible y yo cumplo siempre lo que ofrezco. Para mí resultaba un poco violento dadas las circunstancias, pero comprendo que no podía eludirlo.


  »Y en primer lugar, quiero dar a ustedes el pésame por la muerte del señor Ritti, rogándoles disculpen, si no lo hice antes, pero hasta hace tres días no supe de su muerte ni de las cosas que aquí estaban ocurriendo. Usted sabe que yo guardaba un eterno agradecimiento hacia su marido por lo bien que se portó con nosotros durante la enfermedad de mi padre y hubiese sido infame por mi parte, no lamentar su muerte y no testimoniarles mi más sentido pésame


  —Y lo has demostrado haciendo por nosotras lo que nadie ha intentado. Esto es algo superior a…


  —¿Me permite que no hablemos de eso?


  —Al contrario, tenemos que hablar y mucho Gabby. Lo que has hecho por nosotras es algo que se sale de lo vulgar, aunque… no sé hasta qué punto pueda salvar la situación.


  —¿Por qué?


  —Porque… es cierto que has evitado que ese malvado de Mugs se quede con mis reses por una porquería, pero… ¿qué hago con ellas si las voy a perder por falta de agua? Puedo venderlas a mejor precio, pero nada más.


  —Bien, de eso sí que habrá que hablar, pero de lo otro…


  —De lo otro también. Me sorprendió tu carta con el cheque de ocho mil dólares para que pagase la deuda y evitase que Mugs se quedase con el ganado en la subasta. No sólo no esperaba ese rasgo, sino que me costaba trabajo creer que tú… podías haber reunido tal cantidad para ofrecérmela tan desinteresadamente en el momento más angustioso de mi vida.


  —Bien, sobre eso le diré algo que es conveniente que sepa, para aclarar lo hecho.


  «Cuando salí de aquí, lo hice con cuarenta dólares en el bolsillo y un mundo desconocido por delante de mí. Tenía que orientarme, buscar donde trabajar y hacerme una nueva vida.


  «Soy hombre parco en todo. Usted sabe algo de mi vida anterior, y puedo decirla que no he cambiado en lo fundamental.


  «Al día siguiente de llegar a Prescott, me quedaban en el bolsillo diez dólares y tan aburrido estaba, que entré en el mejor garito de la ciudad y decidí jugármelos a una postura. Tan miserable me sentía con diez dólares como sin nada y después de estar contemplando la ruleta durante unos minutos, me decidí por un número. No sé por qué me sedujo la cifra de los años que acababa de cumplir y los deposité en el veintitrés. La suerte me sopló con sus alas y acerté un pleno.


  «Cuando me vi con aquel puñado de fichas delante, perdí la noción de la realidad. Sesenta dólares podían ser una cantidad suficiente para aguantar hasta encontrar trabajo y el resto… un regalo con el que no contaba. Y decidí seguir tentando la suerte con aquel dinero sobrante.. Si se lo llevaba la ruleta, nada habría perdido, pero si ganaba algo más, acaso pudiese intentar algo más que volver a tomar el lazo y los hierros de marcar como simple peón.


  «Para ahorrar tiempo le diré que aquella noche salí del garito con diez mil dólares en el bolsillo. Algo inaudito, con lo que jamás podía contar.


  «Y decidí probar suerte en los negocios. Hice amistad con un buen traficante en roses, que además comercia con terrenos y me uní a él. Tenía en aquel momento un buen negocio a la vista, pero le faltaba parte del dinero necesario y expuse ocho mil dólares. El negocio fue bueno, casi doblé el dinero y unido a él, he traficado con reses y he aumentado mi capital consolidando mi posición en Prescott.


  »Puedo decirla que a pesar de aquel éxito en la ruleta, no volví a pisar ninguna sala de juego, para evitar tentaciones y que el dinero que más tarde he ganado, lo gané con mi trabajo y no expuse nada tontamente. Hace tres días me encontré en Prescott con un vecino del poblado, quien me contó con todo género de detalles todo lo que les estaba sucediendo desde la muerte de su marido. Supe cómo ese cerdo de Mugs, amparándose en que no existía documento alguno que acreditase que su marido había pagado parte del gasto para la conducción del agua hasta los dos ranchos, negó que tuviese obligación alguna de surtirles de agua y la cortó, sólo para obligarla a cederle la hacienda en una miseria y quedarse con todo, así como otras muchas cosas, y decidí intervenir porque era una sagrada obligación que yo no podía desdeñar.


  »Un día, cuando pedí a su marido me diese una nota del dinero que puso a disposición de mi padre y mía para los gastos de la enfermedad, se negó a oír hablar de eso. Me dijo que a él no le había sido gravosa una ayuda tan insignificante y que lo había hecho por amistad hacia mi padre. Lamentaba que no hubiese servido para salvar su vida, pero al menos, sí sirvió para paliar sus sufrimientos.


  »Y le juré que si en algún momento yo podía devolver de algún modo aquella ayuda, lo haría sin vacilar. Para mí, en medio del dolor que me ha causado el motivo, ha sido una satisfacción poder corresponder a aquel rasgo con otro parecido.


  »Y aproveché el regreso del vecino para entregarle una carta para usted con el cheque, rogándola que lo cobrase, pagase al acreedor y que éste suspendiese la subasta; pero ante el temor de que llegase tarde, decidí arreglar mis asuntos lo mejor posible y me apresuré a venir dispuesto a intervenir.


  «Cuando llegué y supe que la subasta estaba a punto de celebrarse y de que Mugs sería el único postor, me apresuré a tomar cartas en el asunto. Si ustedes no llegaban a tiempo de impedir la subasta, pujaría por el ganado hasta lo infinito, dejándole sin las reses, porque al final yo no perdería nada pues sólo se trataba de pagar los siete mil dólares de la deuda.


  »Y esto es todo. Celebro haber llegado, aunque con el tiempo justo, porque me he dado la satisfacción de hacerle pasar un mal rato y arrebatarle de los labios la miel de un gran negocio que ya creía suyo.


  »Esto es todo lo que puedo decirles y la historia de mi vida en estos cuatro años.


  La viuda, sonriente, repuso:


  Un poco fantástica, pero la vida tiene esos caprichos y a veces premia a quien se lo merece. No sabes lo que celebro que hayas resuelto tu futuro y no lo digo por la ayuda que nos has prestado en momentos tan angustiosos, sino porque sabes que siempre te hemos apreciado y tus éxitos nos hubiesen alegrado siempre.


  »Pero la realidad es que te has embarcado en un negocio menos claro que los que realizaste hasta ahora. Aquí has embarcado ocho mil dólares que sólo tienen como garantía o ese ganado que has pretendido salvar para nosotras, o el valor de la hacienda, si hay quien la tase tan alto, cuando le falta la savia del agua, que es lo que puede darle valor.


  »De todas formas, mientras se resuelve algo y para garantizar ese dinero que me has enviado tan generosamente, yo he redactado un documento en el que reconozco la deuda e hipoteca del rancho a tu favor, si las cosas, como temo, no se arreglan y terminamos por tener que deshacernos de todo de mala manera.


  »Aquí está el documento y por eso tenía interés en que vinieses, aparte de la obligación de agradecerte ese rasgo que has tenido para con nosotras. Espero que aceptes las cosas como deben ser, sin que por eso dejemos de agradecerte profundamente tu buen deseo.


  Empujó el documento que había firmado y se lo ofreció diciendo:


  —Toma, haz el favor de guardarlo y…


  Gabby lo tomó y, sin leerlo, lo rasgó en pedazos diciendo:


  —Señora, cuando yo pregunté a su marido qué le debía, si le hubiese ofrecido un recibo a cambio, se hubiese enojado conmigo. Yo no me enojo, porque comprendo su intención, pero no puedo ser menos que fue el señor Ritti.


  —Lo que él hizo fue una insignificancia. Esto…


  —Otra. No me quedaré sin comer porque lo pierda y aún no está perdido. Había que parar el golpe más inmediato y está parado; ahora falta el resto.


  —¿Qué resto?


  —Devolver a Mugs sus canalladas y obligarle a que devuelva el agua al rancho.


  —Será muy difícil. Le han dado la razón, aunque moralmente no la tenía y cualquier intento de renovar eso fracasaría.


  —No pienso molestarme en acudir a papeleos inútiles. A Mugs hay que combatirle en otro terreno, que es donde menos seguro se siente.


  —Pero eso requiere tiempo, suponiendo que pudieses lograrlo y tú no puedes ni debes desatender tus negocios.


  —En estos momentos no tenía entre manos, ninguno.


  —¿Y los que pierdas?


  —No me preocupan, porque puedo permitirme un descanso. Por otra parte, hace tiempo que tengo una deuda pendiente con Mugs y me dolía no haberla saldado. Voy a ver si lo consigo ahora.


  —¿Una deuda?


  —Sí…, bueno, no es nada importante —dijo él ruborizándose un poco—, pero a mí me escoció mucho. En cierta ocasión se permitió decir de mí cosas que no tenía motivo alguno para decirlas y eso no se lo perdono.


  La viuda no quiso insistir en obligarle a que fuese más explícito. Si sabía a qué estaba aludiendo, tuvo el buen tacto de no exponerlo.


  —Bien, yo…, no sé qué decirte. Te conozco un poco y sé que siempre fuiste muy testarudo, por lo que me figuro que será perder el tiempo rogándote que cuides tus asuntos y no pierdas el tiempo con los nuestros.


  —Me servirá de distracción para consumir unas vacaciones que me he otorgado a mí mismo. También hay que descansar de los negocios.


  —¿Llamas descanso a meterte en otros?


  —Por pura diversión simplemente. Mugs me va a servir de conejillo de indias y esto será muy divertido.


  «Ahora, lo que le quería rogar es que no hable ni del dinero que la remití ni de que me intereso por seguir adelante este asunto. Si alguien pregunta cómo ha resuelto este asunto, evada la contestación. La gente debe preocuparse de sus asuntos y no de los de los extraños.


  —¿Crees que a estas horas no saben que has sido tú el que ha intervenido armando este revuelo?


  —Que lo sospechen, no puedo evitarlo, pero que no pasen de allí. Me dolería que alguien pensase que lo hice con algún fin egoísta y a esto, puedo jurarlo por la memoria de mis padres, sólo me impulsó el agradecimiento.


  —No hace falta que te esfuerces en decirlo. Gabby.


  —Con que ustedes me crean, me hasta, y como de momento no hay más de qué hablar, les dejo. Tengo que orientarme antes de empezar a actuar y, cuando llegue el momento, ya les visitaré otra vez.


  Como Rosie había permanecido lo mismo que una estatua, sin intervenir en la conversación y los ojos bajos como si estuviese meditando, abstraída del lugar donde se encontraba, Gabby se armé de valor para decir:


  —Te veo muy aplanada, Rosie. ¿Tan poca confianza tienes en que las cosas se puedan solucionar?


  Ella, realizando un esfuerzo, levantó la cabeza, le miró un momento y dijo con voz desfallecida:


  —No, no estoy desesperanzada y menos ahora. Tengo la intuición de que te has propuesto saltar por encima de las montañas para no consentir que nos pisoteen brutalmente y me dice el corazón que lo conseguirás.


  —Entonces…


  —Sólo pienso en que… Bueno, en que harás demasiado por quien no pueda hacer otro tanto respecto a ti.


  —¿Crees que pretendo compensación alguna?


  —No; ya sé que no y por eso mismo. Siempre se queda uno más satisfecho, cuando después de recibir un favor puede corresponder con otro. Lo sabes por ti mismo, te sientes feliz porque puedes hacer por nosotras algo que compense, según tu criterio, a lo poco que mi padre hizo por vosotros. No es la cuantía de cada favor para tasar uno y otro, es el favor en sí.


  »Y me está doliendo que hayas tenido que ser tú quien tan generosa y desinteresadamente hayas venido a intentar salvarnos, cuándo estas cosas pudieron ser evitadas por quien tenía más obligación de hacerlo. En fin, permite que no comente cosas que me duelen y no por ti.


  El comprendió lo que quería decir y repuso:


  —No te preocupes. El mundo es grande, somos muchos y siempre se encuentra en él la persona que puede resolver los problemas más dignamente, haciendo olvidar ingratitudes o egoísmos extraños. Piensa en tu padre, en tu hacienda, que es vuestro porvenir y piensa en que las tempestades amenazan, descargan y luego dejan el cielo sereno y luce de nuevo el sol.


  Avanzó hacia la puerta y la viuda le siguió acompañándole hasta el porche.


  Ya en él, dijo en voz baja:


  —Discúlpala. Ha llevado un desengaño terrible y no porque su corazón haya sufrido un rudo golpe, que no fue así, sino porque jamás creyó que hubiese tanto egoísmo en quien menos parecía sentirlo.


  —¿Se refiere usted a ese fantoche de Rudy?


  —A él me refiero. Ella se ha llevado un terrible desengaño al comprobar que si Rudy la pretendió, lo hacía porque entonces contábamos con cierto bienestar económico, que en algún momento debía pasar a manos de mi hija y, como es lógico, a las de él.


  «Cuando murió mi marido, pareció más interesado que nunca por Rosie, pero cuando se enteró de que Mugs, al cortarnos el agua nos ponía en una situación muy comprometida, pareció que todo su entusiasmo se había enfriado.


  »Y yo sé que en algún momento, Rosie habló con él del agobio, quizá esperando que Rudy se ofreciese a ayudarnos, pero no fue así. Se limitó a lamentar la situación en que nos ponía el trance. Fue entonces cuando ella pareció adivinar el egoísmo de ese sapo y le hizo una pregunta que él no esperaba. Le preguntó si en vista de lo que nos amenazaba, estaba dispuesto a acelerar la boda y casarse.


  »El repuso que tendría que consultar con su padre, ya que si perdíamos el rancho, al no poder vivir en él, habría que resolver dónde viviríamos y cómo. La contestación fue una carta lacónica, en la que decía a Rosie que su padre se desentendía del problema y que como él no podía resolverlo por sus propios medios, era mejor dar por concluidas las relaciones.


  »Fue, una bofetada para ella, que no le ha perdonado, y esto es lo que le agobia, pues al dolor de perder lo que era nuestro patrimonio, unía el escarnio de comprobar que había sido juguete de un tipo como ése, que no apreciaba en ella a la mujer, sino lo que podía tener en el terreno material.


  —Me doy cuenta. Siempre juzgué un fantoche a Rudy, pero esta opinión no se le podía dar a ella ni a ninguna mujer en su caso. Dicen que hay ojos que se enamoran de legañas y éste podía haber sido su caso.
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  —No lo creas. Tú, que conoces el ambiente, sabes cómo se miran las cosas en estos sitios. El hecho de que mi hija pudiese heredar una pequeña hacienda, parecía exigir como en otros muchos casos, una boda más igual en el sentido social y económico. A veces, pienso que se han desgraciado muchos matrimonios, por este materialismo, porque se ha tasado más lo que tenía uno y otro que la posible felicidad de dos seres que podían ser iguales en fortuna y contrapuestos en sentimientos. Este fue el caso, como otros muchos, y ha sido necesario un golpe como éste para que la verdad quedase al descubierto.


  »Y si te digo que en parte me alegro, no te miento, porque por encima del egoísmo, siento más honda la felicidad de mi hija y si al menos ahora no es feliz, tengo el consuelo de que no resultará una desgraciada unida a ese tipo.


  —Tiene usted razón y dicen que el que no se consuela es porque no quiere. Eso pasará más tarde o más temprano, porque el veneno de conocer el fondo egoísta de él, matará cualquier otro sentimiento que pudiese haberse encendido en ella. Del amor al odio no hay más que un paso y ese odio acabará con lo demás.


  »Y ahora, la dejo. Intentaremos resolver este asunto lo mejor que se pueda y después…, cuando gocen de la tranquilidad perdida…, quién sabe lo que el destino les tendrá deparado.


  Y estrechando con emoción la mano de la viuda, abandonó el rancho.



  Capítulo IV


  TRAZANDO PLANES


  Gabby regresó a la fonda entre contento y excitado. Se sentía contento por el trato cordial de la viuda y por la forma con que había acogido su rasgo y su presencia y excitado por la actitud de Rosie.


  Su madre le había aclarado la verdadera situación de la joven con respecto a Rudy, pero… ¿qué había en el fondo de su corazón además de amargura y despecho por la forma egoísta con que se había manifestado el hijo del colono?


  Humanamente, tenía que sentirse dolida y agraviada, al comprender que ella, como mujer, había valido muy poco a los ojos de Rudy, cuando a la hora de poner a prueba el verdadero afecto del tipo, éste se había echado hacia atrás, patentizando que lo que le interesaba de ella era su hacienda; pero… ¿había llegado a quererle de veras y este sentimiento sería dentro de su alma un rescoldo difícil de apagar?


  Ahora miraba las cosas bajo ángulos distintos de la época en que él se marchó de allí, precisamente porque sabiendo que los matrimonios se concertaban entre intereses similares y no entre sentimientos afines, él no estaba en condiciones de tasar su amor en miles de dólares; pero ahora era distinto. Ahora, el que podía poner los dólares en la balanza era él, aunque ella no estuviese en condiciones de poner la balanza en el fiel.


  Esto no le importaba. En materia de amor el dinero nada contaba, cuando él podía ofrecerlo para cubrir todas las necesidades, pero… ¿qué pensaría ella si algún día él, no pudiendo refrenar el amor que aún sentía por Rosie, se lo declaraba rotundamente? ¿Evitaría el rescoldo de amor que pudiese aún sentir por Rudy, que le aceptase? ¿Podría aceptarle por cálculo, sólo para hacer comprender al insensato que pese a haberla dejado cuando se sentía en la pobreza, no le había faltado un hombre, ahora de buena posición, que la requiriese por ella y no por su dinero? ¿Se sentiría acaso humillada por la proposición, si sabía que él se marchó de allí porque estaba enamorado de ella y sabiendo que no podía aspirar a su amor? No podía desdeñar que su orgullo de mujer pudiese interpretar como una limosna el ofrecimiento de su amor después de conocer las vicisitudes del suyo y de su rotundo y deprimente fracaso.


  El asunto era muy complejo y, además, prematuro pensar en él, porque nadie sabía aún cómo iba a terminar aquella pugna y lo que sucedería más tarde, cuando llegase al final de una manera o de otra.


  Ahora de momento, lo que le interesaba era dar la batalla a Mugs y obligarle a restituir el agua, cosa nada fácil, si se amparaba en el fallo obtenido a su favor, pero él era tozudo y osado. Si no lo conseguía por las buenas, lo intentaría por las malas y si era preciso apelando a idénticos o parecidos trucos a los empleados por Mugs.


  Pero este asunto debía resolverlo cuanto antes, porque tenía poca demora. El conocía los pastos de Ritti, sabía que había construido dos grandes charcas que recogían la escasa agua que contenían unos diminutos arroyos que en épocas de lluvia fluían con algún caudal y el agua que podía haber recocido durante las últimas y recientes lluvias estaría muy mermada.


  Guando se acabase el agua la tarea de sacar el ganado de los pastos para trasladarlo por terreno abierto a una distancia de más de una milla donde caía el agua del monte para después afluir al rancho de Mugs, era una faena agotadora y peligrosa, que si por la fuerza de las circunstancias se podía intentar unos días, no se podía hacer de continuo.


  Lo que pudiese resolver, lo resolvería más rápidamente y tenía que empezar a estudiarlo.


  Claro era que tenía que contar con Mugs, porque éste, después de su reto, no permanecería de brazos cruzados y era un sujeto bastante retorcido, pero no le tenía miedo porque era incapaz de sentir miedo a nadie. Y decidió que lo primero que debía hacer era recordar cosas olvidadas, que además podían haber sufrido variaciones que desconocía. Para entablar una guerra, se impone conocer el terreno y, sus accidentes y él tenía que recordar y reconocer la topografía del paisaje, para después poder trazar planes con cierta eficacia.


  No tenía idea de que se hubiesen realizado nuevas obras en el arranque del canal, pero tenía que comprobarlo, porque su idea era, drástica y encendería la guerra entre él y Mugs. Se trataba nada menos que volver a desviar el cauce por su cuenta y riesgo, cortando el agua a Mugs para llevarla por fuera de su rancho al de la viuda.


  Estaba seguro de que Mugs no lo iba a permitir si podía y que se entablaría una lucha feroz por aquel preciado líquido que decidiría la pugna entre él y la viuda de Ritti.


  Para convencerse de que todo estaba igual, montó a caballo y se encaminó a las estribaciones del monte.


  El lugar donde el agua que descendía del monte o se filtraba por entre sus grietas convergía, después de formar diversos y pequeños canales, era un pequeño hoyo, que en declive las atraía y las reunía, para allí formar el único y más nutrido arroyo que se alejaba del monte y que había sido aprovechado por Mugs y Ritti para encauzarlo a tono con sus necesidades, dándole un rumbo distinto del primitivo.


  Fue una obra contra la que nadie protestó, porque a nadie había perjudicado la desviación, ya que el agua, tras atravesar los pastos de los dos ranchos, en su salida había sido dirigido nuevamente al cauce que lo alejaba hacia una parte donde había algunos sembrados, pero bastante lejos de allí.


  El antiguo cauce pasaba por detrás de los pastos de Mugs a una distancia de doscientas yardas, pero luego, se inclinaba hacia adentro en un viraje pronunciado y al seguir su curso por la parte posterior de los pastos de Ritti, lo hacía a mucha menos distancia.


  Gabby no se explicaba por qué Ritti en lugar de asociarse en los gastos con Mugs para hacer atravesar el canal por medio de ambas propiedades, no empleó la parte de dinero, que aportó en abrir un canal para él solo, directamente del primitivo cauce del arroyo. Quizá le hubiese costado menos dinero que la obra en conjunto y no tendría que depender de nadie.


  De aquella manera, Mugs hubiese tenido que hacer lo propio, tendiendo un canal directo a sus patos, pero debido a la distancia le hubiese costado mucho más que a Ritti.


  Ahora, ya esto no se podía hacer, porque el arroyo primitivo había quedado seco y Mugs era prácticamente dueño del curso del agua.


  Y allí estaba el problema: resolver la situación consiguiendo agua para los pastos de la viuda de una manera o de otra.


  Cabía la solución de tender un nuevo canal desde el pequeño embalse donde se reunía toda el agua que fluía del monte, pero esto sería una obra larga, costosa y que nada resolvería a tiempo, pues cuando el agua pudiera llegar a loe pastos de Ritti, éstos estarían agostados y las reses, o se habrían muerto de sed o tendrían que haberlas vendido antes.


  Por otra parte, aun consiguiendo resolver el conflicto, Mugs no sufriría quebranto alguno y lo que Gabby pretendía era castigarle duramente, en compensación con el terrible perjuicio que él había pretendido irrogar a las dos indefensas mujeres.


  Lentamente, siempre a caballo, recorrió el paisaje y examinó atentamente la situación del pequeño embalse, el tendido del canal y todo cuanto le rodeaba. Lo consideraba muy necesario, para después, sobre un plano bien dibujado, estudiar la solución más práctica y rápida que se pudiese llevar a término.


  Cuando llegó a la iniciación del canal, se apeó y lo estudió con detenimiento.


  El viejo cauce se abría más abajo que el nuevo y a una distancia de diez yardas. Para inutilizarle y conseguir que el agua derivase hacia el canal artificial, se había construido un muro de contención que cegaba la salida y se alzaba una yarda por encima, con objeto de que el agua al chocar con el muro, se elevase y, obligada por el obstáculo, se inclinase a la derecha, buscando una nueva salida que era en definitiva la del nuevo canal. Una obra simple y nada costosa. Lo que habría originado más gasto era el tendido completo del canal, desde su arranque al desagüe pasando por ambos ranchos.


  Tras el estudio detenido del terreno, Gabby tomó una determinación. O Mugs terminaba por ceder y firmaba un documento comprometiéndose a restablecer la entrada del agua en el rancho de Ritti, reconociendo que la viuda tenía derecho a ello por haber sufragado su marido parte de la construcción, o Mugs se quedaría también sin agua, aunque esto encendiese una guerra en la que hubiese que andar a tiros sin reservas.


  Este asunto lo trataría con Mugs directamente y si el egoísta e irascible ranchero se encerraba en su negativa a cumplir lo que pactara con Ritti, habría guerra hasta el límite.


  Gabby, tras el examen, recorrió el viejo cauce y alcanzó la unión de éste con el nuevo desagüe construido por Mugs para dar salida al agua de su rancho y más adelante, cuando se alejó casi media milla siguiendo el curso del agua, se detuvo de repente sonriendo de un modo extraño.


  Ahora, a la vista de los sembrados que se extendían ante sus ojos un poco más lejos, recordó que uno de los beneficiados por el curso del arroyo, era el padre del estúpido de Rudy y al ponderarlo, por su cabeza rondó una idea diabólica a la que ya no renunciaría fácilmente.


  La idea era si le obligaban a lanzarse a la lucha, hacer las cosas bien, aunque le costase emplear todo el dinero de que disponía. Si se lanzaba a variar la topografía del arroyo en litigio, no sólo Mugs iba a sufrir las consecuencias, sino también Rudy y su padre, porque estaba dispuesto a dejar sin agua los pastos del ranchero y los sembrados de los Tre-vloar.


  Tan malvados y egoístas eran éstos como Mugs, pues lo que Rudy había hecho con Rosie, bien por sí mismo, bien por imposición egoísta de su padre, era algo que también merecía el castigo.


  Después de este examen, regreso al poblado ya bastante avanzada la tarde y se encerró en su habitación, donde se entretuvo en bosquejar un plano lo más detallado posible del monte y el terreno por donde discurría el arroyo en litigio.


  Por la noche, después de cenar, se fue un rato a matar el tiempo a la taberna, donde había tenido la discusión con Mugs. Sabía que no podría evitar ciertas preguntas curiosas de los antiguos conocidos y cuanto antes saciase aquella curiosidad a tono con lo que le conviniese decir, antes le dejarían tranquilo y se ocuparían menos de él.


  Pronto se vio rodeado de viejos conocidos que le felicitaron por su actitud y le acosaron a preguntas. Hacía más de tres años que nadie había sabido una palabra de su persona y todos anhelaban conocer las andanzas del inquieto Gabby.


  Este se limitó a decir:


  —Escuchadme, amigos. No me gusta mucho hablar de mí, pero como no quiero pasar por engreído a vuestros ojos, os diré lo principal y que no se hable más de ello.


  »Es cierto que he cambiado de posición, pero no creáis que el cambio ha sido notable. He trabajado mucho, he tenido suerte en ciertos negocios y he ahorrado un puñado de dólares, simplemente.


  «Comercio con reses y terrenos en Prescott, en unión de un socio y no nos va mal en ese aspecto, pero no es para hacerse millonario ni mucho menos.


  »Si he venido aquí, ha sido por dos razones. Una, porque hacía tiempo que trataba de tomarme un descanso y quería dar una vuelta por mis lares, y otra, porque me enteré de las canalladas de ese buitre de Mugs y, como yo estoy muy agradecido al trato que recibí del señor Ritti cuando la enfermedad de mi padre, entendí que tenía el deber de corresponder a aquel trato si era posible, poniéndome al servicio de la viuda y su hija.


  «Y esto es todo. No hay misterio alguno en nada de lo que he hecho y quien quiera tergiversar mi actuación, o es un idiota o algo peor, que me reservo.


  —Bien, pero… la viuda no tenía un centavo para impedir el embargo y alguien tuvo que darle ese dinero. No irás a decir que no fuiste tú.


  —Bien, sí, fui yo, pero… se trata de una operación comercial como otra cualquiera. La deuda que la señora Ritti tenía, ha pasado a mi cargo. Ahora soy yo el acreedor, aunque en virtud de mi deseo de ayudarlas no las agobie con fechas de vencimiento ni réditos que no pienso cobrarles.


  «Las he prestado el dinero sobre la hacienda y cuando estén en condiciones de devolvérmelo, me lo devolverán. Si las cosas se ponen peor y tienen que vender todo, entonces yo recobraré mi dinero del precio de la venta y nada más.


  —Y has llegado a creer que eso tiene arreglo. Que hayas evitado la subasta, no significa mucho, porque, ahora, ¿qué hacen esas mujeres con los astados si están muy mal de agua? Mugs confía en esa falta para ver cómo se hunden del todo, y ahora, después de tu intervención, cualquier intento de arreglo será nulo.


  —De eso tenemos que hablar mucho. Mugs es un canalla, un granuja y un sinvergüenza. No ha vacilado en cometer la villanía de afirmar que Ritti no pagó nada por la construcción del canal y eso, además de ser una vileza, es un robo con agravantes. Se amparó en que tenía enfrente a dos mujeres indefensas, pero ahora me va a tener a mí, con quien no se juega tan fácilmente. 0 devuelve el agua a los pastos de Ritti, o algún día se va a acordar con rabia de lo mal que planeó sus cosas.


  —Ten mucho cuidado, Gabby. El presume de tener un fallo en el que se le reconoce el derecho a no conceder el agua si no quiere y con ese documento puede provocarte muchos quebraderos de cabeza.


  —Eso se cree él o quiere que lo crean los demás. Ese fallo tiene un valor, pero… no hasta donde pretende llevarlo y cuando yo le demuestre que es así, ya veremos a qué se agarra para usar de él.


  »De momento, acabamos de empezar la partida. Cuando llegue la hora de jugar nuestros triunfos, veremos quién es el que tiene más y los mejores.


  »Y como creo que es tonto hablar antes de tiempo, sólo os diré que estoy dispuesto a intervenir hasta donde sea necesario, para obligar a ese buitre a que respete lo pactado con el muerto y devuelva el agua a su viuda. Sí no lo hace, que se prepare a vérselas conmigo en todos los terrenos, porque soy hombre que, cuando toma una decisión no se vuelve atrás. Y ahora, os invito a beber con la promesa de no hacer más preguntas. No quiero seguir hablando de este asunto.


  Invitó a todos y más tarde abandonó la taberna para dirigirse a la fonda.


  A la mañana siguiente, a eso de las diez, decidió visitar el pequeño Banco del poblado. Llevaba una cantidad de dinero que no quería llevar encima por si le sucedía algo y quería dejarla en depósito en el Banco.


  En el establecimiento, sólo trabajaban el cajero y un muchacho, que hacía los asientos en los libro». El dueño llevaba por sí mismo el control de todo el movimiento.


  Cuando Gabby empujó la pequeña puerta que conducía al modesto despacho del banquero, éste, al reconocer al joven, se levantó ofreciéndole la mano.


  —Hola, Gabby, no sabes lo que celebro verte. Sabía que habías llegado y pensé que te vería por algún sitio, ya que por no tener nada que ver con mi modesto Banco, no pensé que me hicieses esta visita de cortesía.


  —Pues se equivocó usted, porque mi visita es comercial. Vengo a hacer un depósito de dinero, porque lo considero más seguro en su caja fuerte que en mi bolsillo.


  —De eso puedes estar seguro, muchacho. Me conoces desde que eras niño y cuando vivía tu padre y tenía aquí su modesto capital, lo tuvo siempre seguro y hasta algunas veces, a tono con mis posibilidades, le di facilidad para disponer de cantidades que no tenía en el memento.


  —Lo sé y por eso he venido.


  —Bien, ¿cuánto traes?


  —Cinco mil dólares.


  —¡Diablo, cinco mil dólares!… Mucho has debido prosperar desde que te fuiste.


  —No tengo queja. He encontrado un buen socio en asuntos de ganado y hemos hecho negocios excelentes.


  —Así tiene que ser, ya que le han permitido salir al paso de los agobios de la señora Ritti y le sobra para efectuar tan valioso depósito.


  —¡No me quejo y como mi negocio consiste en comprar, vender e hipotecar, he entendido que debía prestar esa cantidad a la señora Ritti, con la garantía de su hacienda y… así lo he hecho, aparte de que me obligaba el agradecimiento por lo que Ritti hizo por mi padre.


  —Claro, claro. También hay quien dice por ahí que se trata de algo de más altos vuelos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Yo nada, pero… uno oye hablar y…


  —Espero que me aclare a qué se refiere.


  —A la hija de Ritti. Cuando te fuiste, se decía que lo hiciste porque estabas enamorado de Rosie y no habías podido encajar que se metiese por medio Rudy. Ahora, éste asegura que has vuelto y te has mostrado tan generoso, porque… como él decidió romper sus relaciones con Rosie, no has desdeñado recoger lo que él considera de escaso valor.


  Gabby apretó los dientes al oírle.


  —¿Lo ha dicho… así, tan despectivamente?


  —Poco más o menos esas son sus afirmaciones y conste que no es que haya venido a hacérmelas a mí confidencialmente, sino que las va prodigando por todas partes.


  —Me alegro saberlo. Yo le suponía un fatuo y un fantoche, lo que no sabía es que se trata de algo peor aún.


  —No debe extrañarte eso, Gabby. Toda su familia ha sido mísera y egoísta siempre. Su padre cuenta los granos de trigo todas las noches, para saber si algún gorrión le ha comido alguno y cuando se lleva dentro un espíritu tan mezquino, no se puede esperar generosidad ni sentimentalismo de quien es así.


  »Y no lo digo porque mis relaciones comerciales con los Trevloar sean nulas. El padre de Rudy me dijo un día que no depositaba en mi Banco más de doscientos dólares porque no le merecía confianza mi solvencia bancaria. Yo le dije que a mí tampoco me merecía atención su dinero y que ni doscientos ni doscientos mil dólares le admitiré en mi Banco. Ahora tiene el dinero no sé en qué poblado y cada vez que necesita extraer algo, tiene que darse una caminata para retirarlo.


  »A mí me divierte eso, porque sin sus depósitos he comido y seguiré comiendo.


  —Conozco a esa familia y… bien, algún día hablaremos de esas insidias gratuitas a las que no tienen derecho. He venido por un deber de conciencia y agradecimiento, en el que nada tiene que ver Rosie y él debía sentir sonrojo pensar que la engañó haciéndola creer que estaba enamorado de ella y la plantó miserablemente, cuando llegó el momento de demostrar que ese amor era cierto no permitiendo que un mal nacido como Mugs las arruinase por egoísmo. No sólo no las ayudó, sino que la hizo pasar por el sonrojo de demostrarla y demostrar a los ojos de todos, que si la había cortejado, fue porque creía que su hacienda merecía la pena de casarse, importándole poco la mujer y sí el dinero.


  «Pero para todos habrá quebraderos de cabeza, porque conmigo no juega nadie y esas afirmaciones que se ha permitido lanzar contra mí, se las voy a hacer tragar hasta que se le indigesten.


  —No lo tomes muy a pecho; todos conocen a Rudy.


  —Sí, pero cualquiera que tenga siquiera la mínima cantidad de hombre, no debe poner en ridículo a una mujer encima de haberla causado un mal doloroso. Eso es de cobardes y a los cobardes se les escupe a la cara.


  «Tome, aquí le dejo el dinero. Ya me entregará el recibo del depósito.


  —No, eso no. Déjate de que ya te lo entregaré, porque hay cosas que no se deben hacer. Espera, que es cosa de un par de minutos.


  —Tengo confianza en usted.


  —Gracias, pero yo puedo morirme de repente y tú no podrías justificar esa entrega. Las cosas serias.


  Buscó un libro talonario y extendió el recibo, que entregó a Gabby.


  —Ahí tienes. Ahora, si me muero nadie podrá negarte tus cinco mil dólares.


  Gabby se guardó el recibo y tras estrechar la mano del banquero, salió a la calzada.


  Una rabia sorda se había encendido en su pecho tras su conversación con el banquero. El hecho de que el cerdo de Rudy fuese vertiendo aquellas especies por el poblado, le encendía como si tuviese un volcán dentro del pecho y estaba deseando encontrar a Rudy para cumplir su promesa de aplastarle la boca, para que en lo sucesivo se abstuviese de ocuparse de él y de poner aún más en la picote a la infeliz Rosie, que ninguna culpa tenía de haber sido víctima de los egoísmos de aquel tipo.


  Capítulo V


  UNA ENTREVISTA TRAGICA


  Dominado por aquella ira sorda, decidió empezar a atacar con brío. Sólo metiendo el resuello en el cuerpo a Mugs y a Rudy, podía conseguir alzo en favor de las dos mujeres y él no era hombre de paciencia para demorar las cosas.


  Y directamente se encaminó al rancho de Mugs.


  Cuando llegó a él, dijo al peón que trabajaba en el patio:


  —Dígale a Mugs que está aquí Gabby y que vengo porque necesito hablar con él.


  El peón le dejó en el patio y pasó al interior a anunciar la visita, pero regresó enseguida diciendo:


  —El patrón ha dicho que no tiene nada que tratar con usted y que no le permita la entrada.


  —Su patrón habrá dicho esa idiotez, pero yo voy a demostrarle que está equivocado.


  Apartó bruscamente al peón y echó a andar hacia el porche. El peón, reponiéndose, saltó como un gato aferrándole por un brazo, al tiempo que bramaba:


  —Le he dicho que no puede pasar y hará bien en volverse, si no quiere que le saque yo de aquí de otra manera.


  —¿Cree de verdad que podría hacerlo?


  —¡No me obligue a demostrárselo!


  —Pruebe a ver.


  El peón saltó sobre él para empujarle y echarle de allí, pero su decisión se desvaneció como el humo, porque el duro puño de Gabby cayó sobre su mentón tan certeramente y con tal fuerza, que el presumido peón sólo tuvo ánimos para lanzar un ¡oh! apagado, porque de modo fulminante cayó a tierra para dormir unas horas, hasta que se le pasasen los efectos del golpe.


  Gabby, sonriendo de un modo irónico, comentó:


  —La cosa no empieza mal y como válvula de escape para desahogar mis nervios, ya es algo. Espero que Mugs no me obligue a que le trate del mismo modo.


  Con decisión atravesó el porche sin cuidarse del caído cuerpo del peón y entró en el pasillo. Conocía el rancho y sabía dónde se hallaba el despacho de Mugs. Este se vio sorprendido, cuando al levantar la cabeza descubrió a Gabby en el vano de la puerta, mirándole con dureza y rencor.


  Mugs, nervioso, se puso en pie clamando:


  —¿Qué significa esto? Le ordené al peón…


  —Una cosa es dar órdenes y otra poder cumplirlas. Si quiere, salga y repítaselo, pero me temo que el sueño no le va a permitir escucharle. A mí no me cierra nadie el paso cuando me propongo algo que me interesa.


  —Estoy en mi casa y recibo a quien quiero y niego la entrada a quien no me es grato recibirlo.


  —Le advierto que a mí tampoco me es muy grato conversar con usted, pero tampoco son agradables ciertas medicinas y la necesidad obliga a tomarlas; así es que nos sea grato o no, usted me escuchará y…


  —No tengo nada que tratar contigo. Te dije…


  —Olvide lo que dijo, que no conduce a nada y oiga lo que yo le voy a decir, que es más interesante para usted. He venido dispuesto a no consentir que atropelle usted a esas dos infelices y además las haga víctimas de sus expolios.


  »Y como estoy decidido a impedirlo, es por lo que a pesar de que me resulta más agradable acariciar la cola de una serpiente de cascabel que charlar con usted, he dado este paso, para meterle en la cabeza algo que conviene medite en ello antes de que después tenga que lamentarlo.


  »El señor Ritti concertó con usted el trazado del canal para regar los dos pastos y pagó una parte del coste…


  —Eso ya está sancionado y nadie ha sido capaz de demostrarlo. De haber podido hacerlo, hubiesen presentado algo concreto que lo justificase.


  —Claro, no se podía presentar el cadáver de Ritti y hacer el milagro de que hablase, pero usted es un malvado negando lo que un hombre honrado hizo de buena fe, creyendo que trataba con una persona decente y no con un granuja,


  —A mí no me insultes de ese modo, porque no te lo consiento. Ritti no pagó un centavo y…


  —No sea cínico. ¿Es que va a convencer a nadie de que fue usted tan altruista y pagó el coste del canal sólo para beneficiar al vecino?


  —Yo no. Me limité a costear el canal hasta el límite de mi hacienda y él construyó la parte del suyo. Esto no me obligaba a nada, puesto que quien desvió el agua fui yo y harto hice con permitir que desaguase en sus pastos, aunque él construyese su trozo.


  —Usted sabe que eso es un subterfugio. De no haber ayudado al pago total, usted no le hubiese permitido aprovecharse de su obra. Lo que sucedió fue que en vida de Ritti usted tuvo que respetar lo acordado, porque de haber, intentado con él alguna canallada de este orden, le hubiese puesto los sesos al sol para que se envenenasen las moscas al picar en ellos.


  »Pero apenas muerto, usted ha pretendido no sólo echar de aquí a su viuda, sino apoderarse del rancho y de los pastos porque los necesita. Tiene usted poco espacio para aumentar sus hatajos, no hay modo de ampliarlos si no es a base de esos que son muy buenos y creyó fácil acosarlas y rendirlas dejándolas sin agua.


  «De esta manera, las reses no podrían subsistir, tendrían que deshacerse de ellas y, sin reses, ¿para qué querían una hacienda que consume y no rinde?


  »Éste ha sido su plan y cuando la viuda se ha negado a tratar de la venta, usted ha echado sobre ella el peso de su poder dispuesto a barrerla de aquí.


  «Confiaba en que nadie comprase ese terreno baldío y que en algún momento, un hombre de paja lanzado por usted en la sombra, le hiciese un ofrecimiento y lo comprase, para después traspasárselo a usted y darle el negocio hecho y a poca costa.


  «Pero eso no va a poder ser, porque he intervenido yo y voy a poner las cosas en orden.


  »En primer lugar, le diré que he venido a realizar la gestión menos violenta para todos y esa gestión consiste en que restituya usted el agua a los pastos y firme un documento reconociendo que la viuda de Ritti tiene derecho a disfrutar de ella, porque su marido pagó una parte del gasto para encauzarla.


  Mugs rompió a reír de una manera nerviosa.


  —¿Y para eso te has molestado? ¿Me crees tan idiota que después de conseguir una sentencia a mi favor, consignando que no hubo aportación justificada de Ritti para el tendido del canal, voy a volverme atrás de lo dicho?


  —De sabios es cambiar de opinión.


  —Yo no me tengo por sabio.


  —Ya sé que es usted un zote, pero a veces hasta los más brutos, por instinto de conservación se ven obligados a cambiar de opinión.


  —No me creo en ese caso.


  —Le voy a dar un plazo de veinticuatro horas para que lo piense mejor.


  —¡Muy generoso!… ¿Qué sucederá si pasado ese plazo sigo pensando lo mismo?


  —Pueden pasar muchas cosas, pero como el plazo empieza ahora y termina mañana mediado el día, hay tiempo de dejar eso para después.


  —Bueno, pero si crees que con esas amenaza veladas vas a meterme el resuello en el cuerpo, te equivocas. No soy hombre a quien se le asusta fácilmente.


  —Ya lo sé. En cierta ocasión me mezcló usted en algo ignominioso y le estuve buscando varios días para obligarle a responder de sus insidias y no encontró usted tierra bastante para ocultarse.


  Mugs rechinó los dientes con rabia.


  —Tuve que marchar de aquí a realizar ciertos negocios. Me enteré a mi vuelta y… ya te habías marchado.


  —¡Y usted lo lloró a lágrima viva!


  —No, pero no tendrías mucho interés en ello cuando te fuiste.


  —Tenía que hacerlo porque no soy hombre capaz de perjudicar a una mujer a sabiendas. Usted mezcló mi nombre al de Rosie sin derecho alguno y yo no quería dar pie a que ni ella ni su padre creyesen que había algo de verdad en la insidia tramada entre usted y ese fantoche de Rudy.


  —Ya… Y ahora que el padre no existe… has vuelto. ¿Por qué?


  Gabby rechinó los dientes y bramó:


  —He venido, porque estoy dispuesto a llevarme por delante a todos los canallas que traten de aplastar a esas dos infelices.


  —Claro, ahora, Ritti no existe… Rudy nada tiene que ver con Rosie, porque no le interesa la muchacha y, un rasgo de esa naturaleza tan altruista, pues… facilita mucho el camino para llegar donde antes no se podía llegar por falta de méritos.


  Gabby no aguantó más la insidia. Saltando como un tigre aplicó un fuerte puñetazo al rostro del ranchero, obligándole a sangrar por la nariz, pero la respuesta de éste, que debía estar preparado, fue esgrimir un revólver que tenía depositado en el cajón, cuyo cajón había dejado abierto para mejor asir el arma si la necesidad le obligaba a ello.


  Gabby vio brillar el «Colt» cuando la mano del ranchero se elevaba para disparar y, veloz como el rayo, se dobló sobre el tablero de la mesa y asió la muñeca de Mugs para impedirle que disparase. Los dos hombres en tan extraña posición, lucharon cono fieras por la posesión del arma. Mugs sentado en el sillón tratando de zafarse de él para adquirir libertad de movimientos y Gabby, doblado el estómago sobre el tablero de la mesa para desde el lado contrario afianzarle, e impedir que disparaba.


  Por fin, la fuerza superior de Gabby obligó al ranchero a dejar caer el arma, pues le había aprisionado el brazo contra el reborde de la mesa y amenazaba con tronchárselo, pero apenas soltó el revólver, su mano izquierda pudo agarrar el pesado tintero de metal que había sobre la mesa, golpeando con él en el cráneo de su contrario.


  Gabby recibió el primer golpe de refilón y sintió tomo si le hubiesen aplicado un martillo pilón, pero ya libre de la amenaza del revólver, giró el cuerpo, sacudió el brazo del ranchero cuando aplicaba en su cráneo un nuevo golpe logrando evitarlo y con la mano derecha le asió por la crespa cabellera, tirando de ella con terrible furor.


  Mugs soltó el tintero y llevó ambas manos a su cabeza para desprenderse de la presión de aquella ruda mano que parecía la garra de un gavilán tratando de llevarse su cuero cabelludo y entonces, Gabby empujando de costado la mesa para retirarla, la voleo dejando al descubierto el cuerpo del ranchero.


  Allí se había terminado la ventaja y protección de Mugs, porque ahora, cuerpo a cuerpo, sólo podía luchar de igual a igual con sus armas naturales.


  Y en estas circunstancias, la desventaja era para él, porque, su obesidad no le permitía moverse con la agilidad de Gabby, quien, por otra parte, poseía una gran fortaleza y era bastante más joven que él.


  La pelea fue feroz. Mugs, pese a todo, se defendía con fiereza y golpeaba con toda la desesperación que le producía la rabia de verse vapuleado por primera vez de aquella manera contundente y sus puños martillaban sobre el cuerpo de su enemigo, mientras éste, tan excitado y rabioso como él, pegaba sin consideración, despreciando el dolor para no sentir más que el ansia de aplastar a aquel tipo egoísta y dejarle un recuerdo terrible que no se borrase nunca de su mente.


  En el fluctuar de la lucha, los muebles del despacho se movían y rodaban como si los azotase un violento oleaje. Dos sillas habían quedado despachurradas al caer sobre ellas, cuando por efecto de un golpe bien dirigido alguno de ambos perdía el equilibrio y caía de mala manera para revolverse con brío y volver más furioso a la lucha.


  Una de las veces, Mugs al caer, lo hizo sobre una silla destrozada y su mano asió de un modo mecánico una de las desencoladas patas, esgrimiéndola a guisa de maza. Gabby tuvo que saltar con la ligereza propia de su juventud, rehuyendo el feroz golpe que su rival tratara de administrarle y, luego, asió la mano del ranchero con ira y la retorció, obligándole a volver la espalda en un esguince desesperado, para evitar que le tronchase el brazo.


  Gabby aprovechó el momento para aferrarle de nuevo por el cabello y obligarle a volver la cabeza. Fue entonces cuando Gabby logró aplicarle un durísimo directo al mentón, que le obligó a emitir un sordo berrido de dolor y a flaquear en la defensa medio desplomándose encima de él.


  Gabby le soltó y el ranchero dio con su humanidad en el suelo, donde se agitó de una manera débil, sin fuerzas ni consciencia de lo que tenía en derredor.


  No había perdido el conocimiento, pero sí había quedado en situación tan precaria, que no pudo ni siquiera intentar ponerse en pie.


  Gabby, con la ropa medio destrozada, el cabello en desorden, varios arañazos y contusiones de los golpes recibidos, se pasó el pañuelo por la cara manchándolo de sangre y, luego, se lo aplicó al golpe que había recibido con el pesado tintero. También la cabeza sangraba, pues el adminículo le había producido un corte si no grave, al menos escandaloso por su aspecto.


  Y mirando al medio destrozado ranchero, barbotó:


  —Debí matarle por cerdo, pero quién sabe si todavía lo haré con usted algún día. Si de aquí al plazo que le he concedido no rectifica su canallada y se niega a dar agua a los pastos de la viuda de Ritti, prepárese, porque le voy a hacer sufrir las penas del infierno. —Y dando media vuelta, abandonó el despacho para volver al patio.


  Nadie se había dado cuenta de la feroz lucha sostenida en el despacho. El único que podía haberse dado cuenta e intervenir era el peón y éste yacía cerca del porche, dormido a consecuencia del feroz puñetazo que Gabby le administrara.


  Saltando a la silla del caballo, lo lanzó a galope camino del poblado. Tenía necesidad de volver rápidamente a la posada para lavarse, curar sus lesiones y ponerse una ropa nueva que renovase la que se le había destrozado en la feroz pelea.


  A pesar de que el caballo obedeció a la orden y entró en el poblado como una exhalación, Gabby no pudo evitar que bastantes vecinos le viesen en aquel estado lastimoso y manchado de sangre, pero él siguió su camino y alcanzó la posada saltando de la silla y penetrando rápido, para evitar preguntas de algún curioso. Pero no pudo evitar enfrentarse con el dueño de la posada, quien al descubrirle en aquel estado, exclamó:


  —¡Sangre de Satanás!… ¿Qué te ha sucedido?


  —Nada, tropezó el caballo y caí…


  —No me digas que de una caída de caballo se puede quedar así… ¡Si parece que te has peleado con todas las furias del Averno!


  —Puede ser. ¿Tiene usted un poco de alcohol?


  —Sí, hijo, tengo un galón y a lo mejor lo necesitas entero. Me estoy preguntando cómo habrá quedado el otro si tú vienes así.


  —¿Por qué supone usted que «el otro»?


  —O los otros. Las muestras no son como para regresar de una fiesta.


  —Bueno, en realidad fue sólo uno, pero debo reconocer que es duro y si fuese tan decente como bravo, sería una maravilla.


   


  —Entonces, no me digas más. Por fin te decidiste a saldar cuentas con Mugs.


  —Tanto como saldarlas, no. Ha sido un repaso somero y como no cuadran de ninguna manera, habrá que volver a repasarlas a fondo.


  —Mal asunto, porque Mugs es un mal bicho. Quiero suponer cómo le habrás dejado y no te lo perdonará nunca.


  —Me tiene completamente sin cuidado, porque yo tampoco tengo nada que perdonarle a él. Le he visitado para advertirle que no estoy dispuesto a consentir que siga adelante con su canallada de cortar el agua de los pastos de la viuda de Ritti y le concedí un plazo de veinticuatro horas para rectificar. Se decidió por la lucha y pretendió decirme algo que no se lo consiento ni a él ni a nadie. El final fue que tendrá que comprar un despacho nuevo y encargar que le hagan algunas reparaciones en su fachada personal.


  —Lo estaba temiendo, Gabby, pero en el fondo, yo y muchos más se alegrarán de que hayas tomado partido por la viuda de Ritti. No sé si en esa carrera contra reloj llegarás a tiempo de salvar su situación, pero al menos alguien tendrá que arrepentirse de ser tan villano. Que tengas suerte y todo se arregle lo mejor posible.


  —Gracias. Se han juntado lo viejo y lo nuevo y hay que liquidarlo de una vez. Quizá haya que hacerlo con más sangre que hemos vertido hoy, pero no será mía la culpa sino de él. Ya está avisado y ha recibido un anticipo de lo que estoy dispuesto a darle si no vuelve de su acuerdo. Que él decida lo que le conviene.


  Y se encaminó a su habitación, mientras el posadero buscaba el alcohol para que pudiese restañar sus rasguños.


  Capítulo VI


  UNA MUJER ANGUSTIADA


  Rápidamente se supo en el poblado que Gabby y Mugs se habían peleado como fieras, acusando ambos los efectos de la lucha.


  No se pudo precisar si la noticia corrió porque el posadero lo contase a alguien, o porque el peón vapuleado hiciese circular detalles, o acaso porque el médico tuvo que intervenir para curar a Mugs de lesiones bastante dolorosas recibida en la contienda, pero el hecho fue que en cuestión de horas, todo el poblado tenía conocimiento del suceso.


  Gabby no había querido salir de su habitación después de curarse, precisamente para no llamar la atención y tener que dar explicaciones, pero su precaución fue inútil, porque no mantuvo el caso en silencio.


  Y tanto corrió la noticia y tan desfigurada, que llegó al rancho de la viuda y ésta y su hija tuvieron conocimiento de ello.


  Fue un peón del rancho quien se lo comunicó a Rosie y ésta, alarmada y nerviosa, dio cuenta a su madre, añadiendo:


  —Esto es horrible, mamá. ¡Estoy desesperada!


  —¿Por qué, Rosie?


  —Porque entre unos y otros, estamos siendo la comidilla de todos. No era bastante la desgracia que ha caído sobre nosotras con la canallada de Mugs, sino que ahora, con la intervención de Gabby, las cosas se han agravado para nosotras.


  —¿Por qué?


  —Por muchas cosas, mamá y… no quisiera hablar de ellas puesto que tú las sabes.


  —¿Qué quieres decirme con todo eso?


  —No sé, porque estoy medio loca de rabia, pero creo que hubiese agradecido más acabar de una vez con este estado de cosas y marcharnos de aquí, aunque hubiese sido con lo puesto, que… vernos aún más zarandeadas y más de boca en boca por la intromisión de Gabby en este asunto.


  —Quieres decir que no agradeces lo que ha hecho por nosotras…


  —No, no quiero decir eso. Tengo que reconocer que se ha portado y trata de seguir portándose como nadie lo hubiese hecho; pero… compréndeme, mamá, se trata de él… Tú sabes las insidias y murmuraciones que corrieron hace tiempo por cuenta de él y de Rudy… También sabes que éste se ha dedicado a renovar esas murmuraciones y a hacer juicios caprichosos, quizá como una justificación a su conducta y que ahora, al intervenir Gabby como lo está haciendo, la gente volverá a interpretar las cosas a su gusto y seguiremos siendo el acerico donde se claven todos los alfileres de las malas lenguas. ¿Es que no me comprendes?


  —Sí, hija mía, te comprendo, pero tú no quieres comprender otras cosas y debes pararte a pensar en ellas. Hace unas horas hemos podido vernos aún más sumidas en la miseria de lo que estábamos por culpa de Mugs. De no enterarse Gabby de lo que sucedía y de no acudir generosamente en nuestra ayuda, esas reses que en última instancia se pueden vender a un precio razonable y resolvernos un poco el angustioso panorama que se nos presentaba, ya no serían nuestras y sólo nos quedaría esta modesta e inútil construcción y unos pastos que dentro de poco serán un erial.


  —¿Y con eso se ha resuelto todo? Has salvado las teses, pero si hay que venderlas, tienes que devolver a Gabby el dinero que adelantó para pagar la deuda y lo que te reste, será tan poca cosa, que apenas si habremos notado la diferencia.


  »Pero ya no se trata de la parte material por dura que sea, sino de la espiritual. ¿Es que crees que Gabby ha venido desde tan lejos y se ha embarcado en esta aventura sólo por el agradecimiento que aún guardaba a lo poco que hizo mi padre por el suyo?


  —¿No admites que así pueda ser? ¿Es que no le conocíamos de siempre y sabíamos que ha sido un hombre honrado y leal?


  —Sí, pero… hay motivos más fuertes que impulsan a hacer muchas cosas, aunque se amparen en un pretexto o en una realidad de menor cuantía. Tú no ignoras los rumores que corrieron sobre su inclinación hacia mí, cuando se marchó, y a la gente tiene que parecerle sospechoso que vuelva y se lance a una defensa heroica de nosotras, cuando lo que la gente consideraba un obstáculo para sus pretensiones ha desaparecido.


  —Te comprendo. Piensas que Gabby ha vuelto y pone a nuestra disposición su dinero y expone su persona, sólo porque tú ya no estás en relaciones y aquellos sueños amorosos que le adjudicaron pueden convertirse ahora en realidad.


  —¿Crees que al menos la gente no lo pensará así?


  —Voy a suponer que la gente lo piense así, que él lo piense así… y tú, ¿cómo piensas?


  —¿Cómo quieres que piense, mamá? Sería una humillación para mí tener que pagar un favor con algo que nada tiene que ver con la parte material.


  —De modo que juzgas que él hace todo eso con la pretensión de, al final, si triunfa y nos saca del pozo, venga a decirte: «Rosie, yo he hecho por tu madre y por ti lo contrario de lo que hicieron los que tenían la obligación de hacerlo y es justo que reciba la compensación pidiéndote que te cases conmigo». ¿No es eso?


  —No, creo que no; pero… ¿no comprendes que si es cierto que él se fue enamorado de mí y vuelve sin haberse olvidado de mí, piense que…?


  Ella la interrumpió impetuosa:


  —Y no sería halagador para ti que un hombre que se fue de aquí queriéndote en silencio porque creía que ese amor era imposible, regresase con él vivo, y tratase por todos los medios de conquistar ahora lo que entonces creyó no poder conquistar? ¿Sería ese hombre igual a Rudy, o sería todo un hombre digno de ser amado toda la vida, por haber demostrado hacia una mujer lo que todas las mujeres buenas deseamos que los hombres nos demuestren?


  —Tienes razón, pero… Si ese amor, de existir fuese tan fuerte como tú lo piensas. ¿Qué pensaría el, si al proponerme que me casara con él yo le dijese que sí? ¿No pensaría que hubo otro hombre por medio al que preferí y amé o acaso siga amando en silencio a pesar de todo y que, de aceptarle, lo haría no por amor, sino por agradecimiento a su ayuda? ¿Crees que esos recelos podrían brindarnos en el futuro una felicidad sin nubes? ¿No crees que estás pensando muy lejos aún?


  —Quizá, pero creo que no. Ayer me bastó observarle de reojo mientras hablaba contigo, para comprender que aquellos rumores de antaño son ciertos. Una mujer sabe cuándo la mira un hombre con indiferencia, con simpatía o con pasión, y en los ojos de Gabby había pasión nada más.


  —¿Y eso te repugna?


  —No he dicho que me repugne, mamá. Siempre aprecié a Gabby y le tuve por un hombre decente. Ahora, con lo que está haciendo por nosotras, aunque en parte lo haga por mí, me resulta más agradable y le aprecio más sinceramente; pero me da miedo el futuro, porque presiento cuál será el final y… no quisiera que fuese ese.


  La viuda atrajo hacia sí a la muchacha y preguntó dulcemente:


  —¿Crees que serías una desgraciada a su lado?


  —No, mamá, al menos por lo que a él respecta. Creo que lo sería porque… siempre me atormentaría el resquemor de que él pensase que le pagué con agradecimiento disfrazado de amor y que si llegase a aceptarle, sería un sacrificio más o menos manso, pero nada más.


  —Entonces… si él llegase a pedirte un día que te casases con él…, ¿te casarías por eso y no porque le llegases a amar sin reservas de ninguna especie?


  —¿Qué crees que debería hacer si se presentase el caso?


  —Rechazarle en absoluto, jamás casarte sin amor, porque sería labrar la desgracia de ambos.


  —¿Y con qué otra moneda podríamos pagarle, si su ayuda fuese tan eficaz y grande, que exigiese una compensación a tono?


  —¿Tú crees que por mucha atracción que sienta por ti exigiría ese pago?


  —No lo sé. ¿Cómo puedo saberlo? Me hago la pregunta.


  —Pues bien, si llegase ese caso, sería yo la que lo tratase con él… si tú así lo estimases oportuno. Gabby me ha brindado su ayuda por un motivo concreto que es pagar de alguna forma lo que tu padre hizo por el suyo, y comportarse como se debe comportar un hombre decente con dos mujeres desvalidas. Si olvidase eso y me pidiese otra cosa, yo sabría qué decirle, aunque estoy segura de que no llegue el caso.


  —¿Por qué?


  —Será porque ya voy para vieja y sé mucho del mundo y del corazón humano.


  «Claro es que estamos edificando sobre cimientos de arena, porque si bien ha logrado algo como es salvar nuestras reses de caer en manos de ese buharro de Musa por un puñado de monedas, eso no resuelve apenas nada. Los pastos y las reses necesitan agua y eso…, va a ser difícil conseguirlo, porque Mugs no pasará por la humillación de volver a dejarla fluir, y mucho más ahora, que al parecer Gabby le acaba de administrar una paliza terrible. Esto bastará para que ni ante la amenaza de un revólver lo consienta, y la situación no admite esperas. O se resuelve ese asunto pronto, o todo esto sólo valdrá un puñado de centavos si hay alguien que quiera comprarlo como tierra inútil. Por lo tanto, no te atormentes pensando en lo que no ha sucedido, pero si a pesar de esto crees que debes pensar en ello, trata de pensar de otra forma más serena y menos pesimista. La vida enseña mucho y los golpes más, sobre todo cuando a la hora de recibirlos son contados los que están a nuestro lado para restañar nuestras heridas.


  »Y ahora, como no creo lógico ni decente hacernos las desentendidas de lo ocurrido, creo que es un deber mío ir a ver a Gabby y enterarme de lo que ha pasado y cómo está. He oído decir que llegó a la fonda con la ropa destrozada y manchado de sangre y nadie le ha visto después. Mi deber es mostrar por él tanto interés como él ha demostrado por nosotras.


  —Comprendo. ¿Crees que yo también…?


  —No hace falta, aparte de que en ese aspecto soy la primera en pensar que no debes dar tal paso, a menos que se tratase de algo grave. Tú aquí estás bien, y cuanto menos te exhibas, mejor.


  —¿Y… no podrías esperar a que él se decidiese a venir a darte cuenta de lo ocurrido?


  —¿Crees que vendría a eso sólo para presumir? Me parece que has olvidado quién es Gabby, o le juzgas mal.


  —Quizá tengas razón, mamá. Estoy en un momento en que los nervios me están jugando muy malas pasadas y a veces, eso no deja ver claro.


  —De acuerdo. Yo también he tenido momentos así, pero mi deber era sobreponerme y ver las cosas más allá de lo que tiene una delante de la nariz. Gabby no hablaría nunca del suceso y hasta trataría de quitarle importancia, pero yo pretendo saber con certeza por qué fue la pelea. Esto lo juzgo muy interesante para saber a qué atenernos.


  La viuda, con decisión, abandonó el rancho y se trasladó al poblado, presentándose en la posada.


  Cuando el dueño anunció a Gabby la visita de la viuda, se tensionó. Lo que menos podía esperar era aquella visita que no sabía a qué podía obedecer.


  Dio orden de que la condujeran al cuarto y se preparó para la entrevista.


  Cuando la vio entrar, miró por encima de su hombro buscando más allá. Por un momento, había abrigado la esperanza de que la acompañase Rosie, pero su decepción fue grande, aunque trató de disimularla.


  —Adelante, señora Ritti. No sé a qué debo el honor de esta visita, pero la agradezco de antemano.


  Ella le miró inquieta. En el rostro acusaba las huellas de la feroz pelea sostenida con Mugs.


  —Debes suponer a qué vengo, Gabby. Hasta el rancho han llegado noticias muy contradictorias de algo que te había sucedido, y era deber nuestro informarnos exactamente, y no a través de habladurías, de lo que te había sucedido.


  —Pues verá usted… Nada importante, y le agradezco el interés.


  —Nada importante físicamente y lo celebro, pero… se asegura que la pelea fue con Mugs, a quien has dejado muy deteriorado y… he entendido que por interés hacia ti y hacia mí, debía saber algo del motivo de esa pelea.


  —El motivo estaba latente. Hace tiempo que existían diferencias entre él y yo, y estas diferencias se ahondaron con motivo de la subasta. Tenía que suceder algún día y sucedió hoy.


  Ella denegó con la cabeza.


  —Escucha, Gabby; debes suponer que una mujer que ha cumplido los cincuenta y ha vivido siempre en estas latitudes un mucho borrascosas, además de estar curada da espanto, sabe mucho de la vida. Si te hubieses peleado en la calle con Mugs, cabía suponer que fuese cierto lo que dices. Un encuentro cuando existen resentimientos, enciende la sangre e impulsa a cosas que en frío no se harían, pero tú te has peleado con él en el rancho, has ido a verle dispuesto a la entrevista y te has zafado del peón que te impedía la entrada tumbándole de un puñetazo. Eso indica que ibas a algo premeditado y quisiera pedirte que fueses sincero conmigo. Ya que te has brindado tan humanamente a ayudarnos, completa la obra no ocultando nada sea de la índole que sea.


  Gabby se tensionó. La viuda era muy perspicaz y había adivinado parte de la verdad.


  Por ello, tomando una decisión rápida, repuso:


  —Quiero que no piense de mí con reservas y le diré la verdad. Fui a ver a Mugs para afearle su proceder con ustedes y para conminarle a que en el plazo de veinticuatro horas, restituyese el agua a sus pastos, amenazándole, con tomar iniciativas que no le iban a gustar si no volvía a dar el agua y, además, me firmaba un documento reconociendo que su marido pagó parte del tendido del canal y que esto le daba derecho a usufructuar el agua sin que pudiera cortarla de nuevo bajo ningún pretexto.


  »Se negó, se exaltó, se fue de la lengua y me provocó. El final fue que nos enzarzamos y nos dimos lo nuestro. Yo he acusado las huellas, pero…, puedo asegurar que lo mío no es nada comparado con lo que recibió él.


  —¿Nada más?


  —¿Podía haber algo más?


  —No sé, pero como has prometido ser sincero, no tengo por qué pensar que hubiese más. Ahora, ¿qué crees que puede suceder?


  —Pueden suceder muchas cosas. Una, que Mugs no esté dispuesto a devolver el agua a sus pastos, cosa que doy por descontada.


  —¿Y qué más?


  —La otra… que él también se quede sin ella.


  —¿Eh? ¿Qué dices?


  —Que soy hombre que cuando emprende una tarea la termina pase lo que pase. Le ofrecí lo menos malo para él y si no lo acepta, tendrá lo que será tan malo para su hacienda como para la de usted. Le dejaré sin agua y después ya veremos qué sucede.


  —¿Tú crees que eso es fácil?


  —Conseguirlo, sí, y lo demostraré. Lo que después pueda suceder ya es algo que las circunstancias lo dirán.


  —Pero… ¿cómo vas a quitarle el agua?


  —Desviándola desde el mismo lugar donde se hizo la toma del canal. Volaré el muro que eleva el embalse, cegaré la entrada del canal y el agua volverá a buscar su antiguo lecho. Ya sé que esto no resuelve su situación, pero le dejaré a él como usted está ahora. Después, habrá que buscar una solución, que puede ser una transacción o puede ser una guerra.


  —Una guerra en la que expondrás aún más que has expuesto hasta ahora. ¿Tú crees que debe ser así?


  —¿Por qué no?


  —¿Quieres decirme que la poca ayuda que mi marido os prestó en aquella ocasión exige un pago tan duro?


  —Yo no taso las acciones al peso. Me hicieron un favor, para mí inmenso, y lo devuelvo sin mirar si en la balanza es mayor o menor. Aparte esto, ustedes son dos mujeres indefensas, atacadas por un ser sin escrúpulos y esto puede mucho. Por lo tanto, olvide los motivos porque no admito discusión sobre ellos, aparte de que ahora han mediado insultos y golpes entre nosotros y lo demás queda relegado a segundo término.


  »La situación es una: o Mugs me humilla y me vence, o yo le venzo y le humillo a él. Todo lo demás carece de importancia y es accesorio.


  —Para mí no. Tu vida puede correr peligro, y que te la juegues por algo que no te afecta, carga sobre nosotras la responsabilidad. Mi deber es…


  —No se esfuerce, porque no logrará nada, señora Ritti. He dicho que Mugs devuelve el agua o le dejaré sin la suya. Quizá con esto no consiga beneficiar su hacienda y todo se lo lleve el diablo, pero el diablo irá bien cargado llevándose también la de Mugs, que tiene más que perder que ustedes.


  »Así es, que muy agradecido por la visita, pero no insista porque es inútil. Por lo demás, la ruego que permanezca en su rancho sin moverse, le digan lo que le digan, porque si algo hay que comunicarla, iré yo mismo.


  —¿Nada más que cuando tengas algo que comunicarnos?


  —¿Para qué más? Presumo que se me va a presentar bastante trabajo y debo aprovechar el tiempo todo lo posible.


  —Si ese puede ser el motivo, no digo nada, pero si no… Creo que hay algo por encima de las necesidades y egoísmos, para considerar que la amistad también cuenta.


  —Lo agradezco, pero es mejor así por todos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Muy poca cosa. Mi acción ha provocado muchos comentarios y no todos a tono con la realidad. No quiero dar motivo a que esos comentarios aumenten en muchos sentidos en bien de ustedes. Hay mucha gente que mira las cosas a ras del suelo y a ras del suelo no reptan más que los reptiles.


  —Pero las águilas suelen caer desde las alturas sobre esos animales inmundos y los destrozan con el pico… Tú has demostrado ser un águila, que es más noble,


  —En fin, excúseme de hablar sobre ese asunto y se lo agradeceré.


  —Está bien. Ven cuando creas que debes venir, pero ten en cuenta que hay algo por encima de los egoísmos y las necesidades materiales y que, en todos los casos, serás recibido con el cariño que mereces.


  —Muchas gracias y no lo olvidaré.


  La viuda abandonó la fonda y Gabby quedó meditabundo. No sabía qué había querido decirle con aquello, pero al menos, sabía que por parte de ella no había recelos ni suspicacias, y que de llegar demasiado lejos, no sería la viuda la que viese con malos ojos una solución amorosa entre él y su hija.


  Capítulo VII


  UNA CANALLADA


  Rudy Trevloar era muy amigo de Mugs. Él había sido el causante de la marcha de Gabby hacía más de tres años, debido a las manifestaciones del ranchero, que quiso ayudar a Rudy a no tener competidores en el terreno amoroso con respecto a Rosie, y esta amistad se había mantenido a través del tiempo.


  Tanto se había mantenido, que en ella radicó una parte del desvío de Rudy hacia la muchacha. Sabía que Mugs estaba dispuesto a anexionarse los pastos de Ritti, y en parte, para no perjudicar los planes de su amigo, y en parte porque no le interesaba casarse con una mujer arruinada, no sólo había roto con la muchacha, sino que no tuvo un rasgo de generosidad ofreciéndose a ella cuando la vio en tan angustiosa situación.


  Aún había otro motivo fundamental para este contubernio entre ellos. En dos ocasiones, Mugs había prestado algún dinero al padre de Rudy, cuando éste tuvo apuros a causa de malas cosechas, y como no podía dar por descontado que en alguna otra ocasión tuviesen que recurrir de nuevo al ranchero, le convenía estar a bien con él y ayudarle, al menos pasivamente, en sus proyectos nada limpios.


  Por ello, cuando tuvo noticias de la feroz pelea entre Gabby y Mugs y supo que éste último había quedado muy mal parado, entendió que su obligación era visitarle y enterarse de su estado. En el fondo, los dos odiaban a Gabby y parecían adivinar que se verían obligados a unir sus fuerzas para combatirle.


  Encontró al ranchero en la cama con la cara vendada y numerosos parches cubriendo los cortes que había recibido durante la lucha.


  El furor de Mugs era inaudito y juraba que en cuanto estuviese en condiciones de valerse, iba a matar a su enemigo.


  Contó a Rudy todo lo que habían hablado durante la violenta escena, así como del plazo que le había dado para devolver el agua a los pastos de la viuda, y Rudy preguntó:


  —¿Qué cree usted que hará si se niega?


  —No lo sé, pero ni ante la horca devolvería el agua a los pastos.


  —¿Cree usted que se conformará con su negativa?


  —No lo sé, pero, ¿qué puede hacer?


  —Eso me pregunto yo. Gabby es duro y terco y no es de los que se dejan vencer fácilmente. Yo sospecho que tiene algún plan diabólico para intentar obligarle a claudicar y… sería muy útil saber qué trama.


  —¿Quién puede saberlo? Pero si trama algo, que se dé prisa, porque ahora las cosas han pasado de los límites de la prudencia. Uno de los dos, sobra y yo no soy un cobarde que me achique porque se me ponga delante otro que no lo es. La próxima no me cogerá descuidado y ya veremos si sale tan bien librado como esta.


  —Quisiera poder ayudarle en algo, Mugs. Yo también odio a Gabby y usted lo sabe. Por otra parte, aunque ya no me importa Rosie, me molestaría que al final se arreglase con ella y pretendiese restregármelo por la cara. Que encuentre a cualquier otro y se case con él si puede, pero sí me mortificaría que terminase por arreglarse con Gabby. La gente puede creer que no he sido yo el que la desprecié sino que ella estaba interesada por Gabby y fue la que no quiso casarse conmigo, porque podía más en ella la atracción de ese sapo que la mía. Y aunque esto no es cierto, lo pueden suponer y siempre escuece. Yo estoy seguro de que él ha vuelto por ella al saber que ya no había nada entre los dos, y todo lo que ha hecho, lo hizo por granjearse el amor de Rosie.


  —Yo también lo creo y considero demasiado altruismo exponer dinero y algo más, sólo por una pura y simple amistad o un pobre agradecimiento. Las mujeres pueden mucho y sólo por ellas los hombres cometemos a veces las mayores locuras.


  —¿Tú crees sinceramente que ella puede estar interesada por Gabby?


  —Yo no sé si ahora… después de lo que está haciendo y de nuestro rompimiento, se interesará por él. Antes no tuve sospechas de que le importase mucho.


  —¿Y tú cuándo la importaste a ella?


  —Yo pues siempre creí que estaba enamorada de mí, porque de no estarlo… ¿por qué hubo de aceptar mis relaciones?


  —Pudo haberlas aceptado por lo mismo que tú las de ella. Los dos estabais en buena posición y el dinero siempre es un motivo.


  —Es posible, pero las mujeres son muy raras. Dentro del posible egoísmo, les importa también el hombre y ella podría haber encontrado algún otro en buena posición que hubiese pretendido casarse con ella.


  —Sí, en eso tienes razón.


  —Pero… ¿por qué lo preguntaba usted?


  —Porque se me estaba ocurriendo algo que podía ser muy molesto para ere sapo y quién sabe si suficiente para enfriar sus ánimos protectores hacia ellas.


  —¿El qué?


  —Pues verás. Tú odias a Gabby, si no tanto como yo, bastante, porque en cierta ocasión te trató parecidamente a como me ha tratado a mí; tú sientes ahora el resquemor de quedar en ridículo si él, en virtud de esa ayuda hacia la viuda de Ritti, pueda interesar de verdad a Rosie y ésta, por agradecimiento y en venganza, le aceptase y se casase con él. Quizá entonces te devolviese la ofensa, asegurando que te dejó ella a ti porqué desde antiguo, por quien estaba interesada era por Gabby y te había aceptado por despecho únicamente. Entonces sí que tu posición sería ridícula y se burlarían de ti todos.


  »Y estaba pensando que si crees tener algún ascendiente sobre ella, intentes una jugada que heriría de plano a Gabby. Mi plan es que buscases un arreglo con Rosie y pusieses una muralla a los planes de Gabby.


  —¿Usted cree que eso sería fácil?


  —Acaso sí. Tú la dijiste que no eras tú quien se negaba a casarse con ella, sino que tu padre se había opuesto y no quería ayudaros. Puedes intentar hablar con ella y hacerla creer que desde entonces, has estado peleando con tu padre para hacerle cambiar de opinión y que has conseguido que ceda en su actitud y se muestre dispuesto a que continuéis vuestras relaciones.


  —¿Usted cree que ella pasaría por eso?


  —Todo dependerá de cómo tú sepas decírselo. Quizá para demostrar a la gente que tiene más poder persuasivo de lo que muchos creen, aceptase y en ese caso, Gabby se vería defraudado y tomase las cosas con menos calor. Si se ha hecho alguna ilusión respecto a la conquista de Rosie, le sirva de ducha fría saber que ella vuelve a reanudar contigo las relaciones y, otra vez furioso, se vaya y lo mande todo al diablo. No le temo, ya te lo he dicho, pero si me dejase el campo libre podría maniobrar más fácilmente y con más rapidez en este asunto.


  —Bueno, pero aun suponiendo que eso se arreglase, ¿qué haría yo después de comprometerme de nuevo?


  —¿No tuviste una vez ocasión de romper con ella? ¿Por qué no podía surgir algo que motivase un nuevo rompimiento? Un hombre encuentra siempre motivos aparentes para acabar con esas cosas.


  —Sí, pero… eso me parece muy fuerte.


  —Entonces, déjalo, pero no digas que deseas vengarte de Gabby ni que deseas ayudarme. Tú sabes que yo os he ayudado en algunas ocasiones y… nadie puede asegurar que no necesitéis que os ayude en alguna otra. Para recoger hay que sembrar, ¿me entiendes?


  Rudy le entendía. Era una amenaza de no volver a salir en su ayuda, si en esta ocasión no secundaba sus planes.


  —¿Y si a pesar de todo, ella, despechada, no quiere saber más de mí?


  —Si así sucediese, yo no podría quejarme de que no bayas intentado cooperar conmigo y veríamos de encontrar otro plan para golpear a ese buharro; pero inténtalo, creo que cuentas con noventa posibilidades contra diez para tener éxito.


  —Está bien. Quiero hacer por usted cuanto pueda y quizá usted me hiciese al mismo tiempo un gran favor, si me facilitase sesenta dólares. Los necesito con urgencia y, de momento, no puedo pedírselos a mi padre. Se trata de un asunto enojoso de juego. Los perdí anoche bajo palabra de devolverlos de hoy a mañana y… mi padre no está en estos instantes para pedirle dinero. Tuvo unos contratiempos en un negocio de trigo con un cliente que se le ha retrasado en el pago y… ya le conoce usted.


  Mugs, a quien no le había hecho mucha gracia la petición, pareció dudar un momento, pero al fin repuso:


  —Bien, te los voy a dar y no te reclamaré la devolución si consigues un arreglo con Rosie.


  —Gracias. Me interesa el arreglo.


  El ranchero le entregó la cantidad con harto dolor de su corazón y Rudy se despidió de él.


  Más tarde, se sintió muy preocupado con el compromiso que acababa de adquirir. No estaba muy seguro de poder convencer a Rosie de aquella vil mentira, pero ahora se veía obligado a intentarlo, porque si no, Mugs le exigiría la devolución del dinero, y si no lo tenía, se lo pediría a su padre denunciándole para qué se lo había entregado.


  Si salía mal, mala suerte. Su cara dura no sufriría nada con la negativa, pero si tenía suerte, no sólo se embolsaría aquella cantidad, sino que Gabby iba a llevar un terrible desengaño.


  La dificultad estribaba en poder hablar con Rosie. Él no podía llamar a la puerta del rancho pretendiendo hablar con Rosie, porque su madre le echaría de allí con cajas destempladas y la joven, desde que, se veía bajo los efectos de aquella situación agobiante, apenas si había salido de la hacienda, quizá porque se sentía avergonzada de tantos contratiempos reunidos.


  La única solución era hacer llegar a manos de Rosie una nota pidiéndola una entrevista en las inmediaciones del rancho. El la esperaría fuera para hablar y, si acudía, trataría de convencerla.


  Pero, ¿quién entregaría la cita a Rosie? Tenía que buscar la manera de que llegase a sus manos sin intermediarios, para que ella decidiese a solas lo que debía hacer.


  La solución la encontró fácilmente. La ventana del dormitorio no estaba muy alta, el tiempo era caluroso y Rosie no cerraba la vidriera. Atando la nota a una piedra y lanzándola a través de la ventana, entraría en su alcoba y ella la encontraría en algún momento.


  Resueltas las dificultades, escribió la nota, que fue muy breve y expresiva. La citaba para la tarde siguiente a las seis, en las inmediaciones del rancho, porque tenía necesidad de hablar con ella de algo muy importante, que interesaba mucho a Rosie, y nada perdería con escucharle.


  No tuvo contratiempo alguno para hacer llegar la nota al dormitorio de la joven, lanzándola a través de la abierta ventana y conseguido esto, espero con zozobra que llegase el momento de la cita.


  Rosie no se enteró de ello hasta aquella noche, cuando al retirarse a descansar, descubrió encima del cobertor de su lecho la piedra y la nota atada.


  La tomó con curiosidad y, al leer el contenido, sus lindos dientes rechinaron con rabia y estrujó el papel de un modo nervioso.


  Luego, tras un momento de vacilación, salió de la estancia y fue en busca de su madre.


  —Toma, mamá, lee eso — dijo a la viuda—acabo de encontrarla atada a una piedra sobre mi lecho.


  La viuda, tras enterarse de la nota, inquirió:


  —¿Qué piensas hacer?


  Hizo la pregunta mirándola intensamente, como si pretendiese leer en los rasgos de su rostro los sentimientos que embargaban a su hija.


  —¿Qué crees tú que debo hacer, mamá?


  —Mi opinión me la reservo, porque la nota no va conmigo sino contigo. Eres tú la que tienes que decidir.


  —Entonces… ¿no crees que merece la pena que me des un consejo?


  —Para dártelo, tenía que estar dentro de ti y eso no puede ser.


  —¿Qué sospechas, mamá?


  —Nada. Lo que yo piense es algo que quizá dimane después de esta nota. Por eso quiero dejarte en completa libertad para que decidas. No quiero interferir tus sentimientos y prefiero saber de ellos a través de tus acciones.


  —En ese caso, acudiré a la cita.


  —Me parece muy bien. El mejor modo de salir de dudas respecto a lo que se desconoce, es oírlo de labios del que lo sabe.


  —En ese caso, mañana sabrás lo que pretende decirme y lo que yo debo contestarle, si es algo en lo que pueda tomar una determinación.


  —De acuerdo, hija mía y… no te quite el sueño la nota. Espero que no sea nada muy trascendental para ti.


  La joven volvió a su estancia y trató de seguir el consejo de su madre, pero no era fácil olvidar aquello tan inesperado. Hacía muchas cábalas sobre lo que Rudy tenía que decirla y, sin embargo, sus pensamientos giraban muy próximos a los planes del desaprensivo Rudy.


  Y al día siguiente, a la hora de la cita, acudió a un lugar muy próximo al rancho.


  Rudy, que se había acicalado cuanto pudo para mejor impresionar a la joven, salió a su encuentro y con acento teatral para dar más énfasis a sus palabras, dijo:


  —Rosie, no sabes cuánto te agradezco que me hagas el honor de acudir a esta cita para escuchar lo que tengo que decirte. Me hubiese llevado un terrible disgusto si la hubieses desdeñado y no he dormido en toda la noche pensando en si acudirías o no.


  —¿Tampoco dormiste las noches anteriores?


  —¿Por qué esa pregunta?


  —Por saber si también te había quitado el sueño o no la vileza que cometiste conmigo?


  El, tenso, repuso:


  —Tienes razón, Rosie, aquello era para quitarme el sueño, y me creas o no me lo ha quitado durante muchas horas, pero quiero que te convenzas de que no fue una vileza sino algo superior a mi voluntad y a mis fuerzas. No era yo quien deseaba romper contigo y me dolía como no puedes suponértelo. Fue mi padre quien anticuado y mirando las cosas desde su punto de vista, se negó en absoluto a que aquello continuase, porque me amenazaba con desentenderse de mí y yo no contaba más que con las que él puede ayudarme mientras viva.


  —¿Y es para decirme eso para lo que me has citado? Ya me lo explicabas en una carta.


  —Sí, pero ahora las cosas han cambiado y no sabes lo contento que estoy por ello. He machacado mucho con mi padre respecto a este asunto, le he hecho muchos razonamientos, he tratado de hacerle comprender que si bien vuestros asuntos no marchaban bien, no era culpa vuestra, y que tú eras una muchacha digna de cualquier hombre. En fin, he insistido tanto que me autorizó para que hiciese lo que mejor me pareciera y en cuanto me dio la autorización, me apresuré a escribirte esa nota para que supieses la novedad y viésemos la forma de olvidar lo pasado y pensar sólo en el porvenir.


  —Un porvenir muy forzado, ¿no es así?


  —¿Por qué?


  —Porque suponiendo que me estés diciendo la verdad, y yo ya no creo fácilmente en tus palabras, sería un arreglo muy violento. Si tu padre no me quería pobre y accede a regañadientes a que reanudemos nuestras relaciones, seguirá sin querer saber de mí, aunque haya transigido y la situación no es muy halagüeña, cuando, según confiesas, tenemos que depender de él.


  —Pero, mujer, si accede, es porque está dispuesto a ayudarnos. Claro que las cosas se presentarán de momento más estrechas, pero más adelante, terminará por olvidar sus aspiraciones y todo irá bien.


  —¿Tú crees? — preguntó ella con ironía.


  —Claro que lo creo y por eso te he citado, porque quería decirte que yo he sufrido tanto como tú con este rompimiento que las circunstancias impusieron y que como no he dejado de quererte, para mí será una alegría sin límites volver a reanudar nuestro noviazgo y a olvidar este bache que tanto nos hizo sufrir a los dos.


  —¿A pesar de que sabes que de un momento a otro nos veremos en la pradera sin hogar ni recursos?


  —A pesar de eso. Te quiero y basta.


  —¿Y todo lo que has ido diciendo por ahí para justificar tu abandono? No ha sido eso precisamente, sino muchas cosas muy mortificantes para una mujer que creyó en la sinceridad de tus palabras y te entregó su confianza creyendo que eras digno de ella.


  —Eso han sido habladurías de la gente. Han dicho de mí lo que han querido, como lo han dicho de ti y lo dicen de muchos, pero, ¿por qué hacerles caso?


  —Quizá a ti la opinión de la gente no te haga mella. Un hombre pierde poco con las censuras y las suposiciones. El honor de una mujer es más frágil, y se quiebra con una palabra.


  —Para mí no hay quebraduras respecto a ti.


  —Las hay, porque has hecho insinuaciones respecto a la sospecha de que hubiese un sentimiento oculto en mí hacia otro hombre.


  —Eso son insidias. No fui yo quien lo lanzó, sino Mugs por diferencias con Gabby. De haberlo sospechado, no te hubiese pedido relaciones.


  —Y ahora que Gabby ha vuelto y nos ha ayudado a intentar resolver nuestra grave situación, cosa que hay que agradecerle porque nadie y menos tú, que eras el más obligado, lo intentaste, ¿qué puedes sospechar?


  —Yo nada, porque aunque él se haya hecho ilusiones respecto a ti y ponga de manifiesto que lo que Mugs pregonó es cierto, si tú reanudas tus relaciones conmigo, se dará cuenta de que ha vuelto a tropezar en la misma piedra y nada tiene que hacer respecto a ti.


  —¿Y has pensado en que si vino porque me creyó libre y todo lo que intenta es por granjearse mi amor, al saber que ha fracasado, no se vuelva atrás de lo hecho y no sólo no nos resuelva el conflicto, sino que nos deje más desamparadas que nunca?


  —Quizá no lo haga. Es muy soberbio, ha presumido que lo hace por agradecimiento a tus padres y demostraría que no son insidias sino verdades, si se volviese atrás y os dejase en la estacada.


  —¿Y si a mí me interesase ahora más inclinarme hacia él y no hacia ti? Tú me dejaste, me despreciaste y nada hiciste por salvarnos. El, sin que nada le obligase ni le ligase a mí, ha venido y ha hecho cosas que son muy difíciles de pagar. ¿Lo comprendes?


  —Pero tú no serías capaz de venderte a él por agradecimiento…


  —Una mujer desesperada cuando se ve en mi situación, es capaz de hacer muchas cosas.


  —Tú no. Tú eres una mujer muy sensata.


  —Sobre todo si sigo tus fluctuaciones amorosas.


  —Ya te he explicado el motivo.


  —Yo te explico los míos. Si Gabby vino a ayudarnos porque aspira a algo respecto a mí, la única solución posible sería una.


  —¿Cuál?


  —Te lo voy a exponer, porque está en tu mano la resolución.


  «Gabby nos ha entregado ocho mil dólares para salvar el ganado de la subasta y es lógico que se le paguen. La fórmula es una.


  «Me entregarás dos documentos, uno firmado por tu padre, contendrá un compromiso formal de pagar a Gabby los ocho mil dólares que nos ha prestado y señalará la cantidad mensual de tipo decente que nos asignará para vivir una vez casados, en tanto no llegue el momento de que heredes sus sembrados. El tuyo será un compromiso formal de matrimonio para una fecha que no exceda de un mes a partir de la firma del documento. Cuando tenga eso en mis manos, empezaré a creer en ti y en muchas cosas más y me comprometeré a casarme contigo.


  Rudy palideció al oír la petición. Era algo con lo que no contaba y que echaba por tierra todos sus planes.


  —¿No crees que eso más que amor es un contrato de venta por tu parte?


  —Es posible. Ya te dije que una mujer desesperada, es capaz de hacer muchas cosas, cuando se ve al borde del abismo. Lo que te propongo, podría seguramente obtenerlo de Gabby si él busca eso y, al menos, tendría el mérito de haberse anticipado a mis peticiones económicas puesto que adelantó ese dinero sin pedírselo y tiene el suficiente para que vivamos sin agobios. Si desdeño eso mismo y lo acepto de ti, eso que ganas, porque demuestra más inclinación hacia ti que hacia él.


  —Claro. Él no te ha propuesto nada y yo sí.


  —Y por ello me aprovecho del que antes ofrece, ¿no es así?


  —No sé. Yo, la verdad, es que resulta muy prematuro pedir a mi padre lo que exiges. Ya le he arrancado su consentimiento, que no es poco y se indignaría si fuese a él con semejante imposición. Te juzgaría de una forma distinta de como yo le he hecho ver que eres y lo estropearíamos todo.


  «Creo que de momento puedes creer en mi promesa y esperar. Yo seguiré suavizando las asperezas de mi padre y un día más adelante…


  —Ese día ha pasado ya, Rudy. Pasó cuando me escribiste diciéndome que todo había terminado y si te he escuchado, ha sido por la curiosidad que sentía de saber qué nueva vileza tendrías tramada contra mí.


  «Aunque me creas tonta, no lo soy. Te lo demostraré aunque sé que te negarás a aceptarlo.


  «Tú no has convencido a tu padre, porque a tu padre en cuestión de intereses no le convence ni la horca, ni estás dispuesto a casarte conmigo, porque lo que yo tenía, que era lo que os interesaba, ya no existe o está a punto de dejar de existir. Lo que a ti te ha sucedido, es que como odias a Gabby porque está mil yardas por encima de ti, has tenido miedo a que sea tan hombre que esté dispuesto a casarse conmigo ahora que no tengo donde caerme muerta, ya que renunció a su aspiración cuando era él quien carecía de medios para aspirar a mi amor, y tu vanidad de hombre ruin se siente molesta de que otro recoja lo que tú has desdeñado, porque sepa darle un valor que tú no acertaste a darle.


  »Y pretender un juego ruin como tú, creyendo que has dejado algo dentro de mí para cegarme y ser juguete de tus canalladas. Hacerme creer todas esas cosas, no te costaba nada, como no te costaría mañana encontrar un pretexto para dejarme de nuevo quedando más en ridículo que me dejaste y perdiese un hombre decente y leal, digno de ser amado porque obra con el corazón y no con la vileza.


  »Pero no soy tonta y he adivinado tu juego. Ni estando por medio Gabby ni no estando, hubiese vuelto a reanudar las relaciones contigo, porque quien me hace una jugada de esa índole una vez, no me la hace la segunda ni aun arrancándose el corazón y poniéndolo a mis pies. Y como quería decirte lo que no pude decirte antes, porque ni valor tuviste para ponerte frente a mí el día que decidiste romper conmigo, por eso he acudido a la cita y te he escuchado. Quería convencerme de una vez de todo lo malvado que eres, porque con este convencimiento, mi alma va a quedar tan descargada de pesar, que voy a sentirme una mujer nueva.


  »Y ahora que sabes mi respuesta, sigue lanzando insidias contra mí, porque ya no me hacen mella. El mal que podías hacerme ya me lo hiciste, pero no consentiré que lo agraves burlándote de mí.


  Rudy se sentía furioso al comprender que Rosie se bahía burlado de él esta vez, dejándole desarrollar su mentiroso plan, para después dejarle chafado. Era más lista de lo que él había supuesto y ahora quedaba en una posición mucho más desairada.


  Por ello exclamó lleno de furia:


  —¿De modo que tratas estas cosas en un plan egoísta y quisiste hacerme creer que me, habías aceptado por mí y no por lo que yo pudiese heredar un día?


  —Exactamente lo mismo que tú, con la diferencia de que yo no fui a buscarte y tú viniste a buscarme a mí… No necesitaba nada de lo tuyo cuando acepté tus relaciones; tú, por lo visto, sí necesitabas de lo mío, cuando me las pediste. Por ello, el día que te enteraste de que ya no poseía nada de lo que te interesaba, te apresuraste a dejarme plantada. Bien, ahora he sido yo la que te he pagado con la misma moneda y estamos en paz. Ahora, seré yo la que pueda decir que viniste a suplicarme que reanudase las relaciones y te envié a paseo.


  —No podrás probarlo ni nadie te creerá. Todo el mundo sabe que sólo esperas que Gabby te pida la mano para correr a la iglesia con él antes de que se arrepienta.


  —Que no se arrepentiría nunca, si así lo hiciese, porque él es un hombre y tú un fantoche y un tipo sin dignidad ni conciencia. Nadie que se vista por los pies es una persona decente, si ultraja a una mujer jactándose de cosas que debían ruborizarle lanzarlas a los cuatro vientos. A mí, ya todo me da igual: he perdido mi fortuna y he servido de comentario a la gente, pero en cambio, me queda la tranquilidad de conciencia de haber obrado siempre bien y de ser una mujer decente, cosa que tú como hombre no lo eres. Y haz el favor de marcharte, que me ensucias con el aliento. Busca otra a la que puedas contar tus cuentos y que sea tan idiota como yo fui, creyéndote. Ahora ya no es fácil que me engañes ni quizá a otra.


  —Las tengo a montones cuando las quiera.


  —Será por lo que tu padre tenga en dinero, que lo que es por ti, ni a precio de basura habrá ninguna desgraciada que cargue contigo.


  —Eso lo veremos, y en cuanto a tus ilusiones de que Gabby te resuelva tus problemas, no las alimentes mucho por si te equivocas. Ha venido sembrando vientos y es posible que recoja tempestades.


  —Pues no os pongáis muy cerca de la tormenta por si acaso os barre a vosotros, que será lo más fácil. Si tanto tú como tu amigote de Mugs creíais que os ibais a burlas de nosotras y a aplastar con vuestras villanías, ya ha empezado a demostrar que estáis engañados. Ya veremos quién ríe mejor al final,


  Y dando media vuelta, se separó de él para entrar de nuevo en el rancho, erguida como una estatua.


  Rudy rechinó los dientes con ira. Su orgullo de hombre no encajaba aquella humillación y se prometía vengarse poniendo más en evidencia a la valiente joven, a la que no perdonaría aquella burla.


  Capítulo VIII


  EL VALOR DE LOS COBARDES


  Aquella misma tarde, Gabby decidió poner en práctica su plan de cortar el agua a Mugs y a cuantos se aprovechaban de ella, incluyendo el padre de Rudy. O se avenían a un arreglo con respecto a la viuda, o forzaría la situación hasta resolverla a tiros.


  Pero se creyó obligado a informar a la viuda de lo que pensaba hacer. Claro que ella nada tendría que ver en sus decisiones, pero estimaba justo ponerla en antecedentes de sus proyectos por lo que pudiese suceder después.


  Y se presentó en el rancho al anochecer, una hora escasa después de la entrevista de Rosie con Rudy y de que ésta hubiese informado a su madre del resultado.


  Rosie terminó de hablar, ella, con una triste sonrisa, exclamó:


  —Bien, Rosie. Me pediste una opinión antes de decidir tú y me negué a dártela; ahora puedo hacerlo.


  «Quería saber hasta dónde llegaba tu credulidad y hasta qué punto pudo haber dejado huellas en tu alma las relaciones mantenidas con ese reptil. Ahora sé cuánto quería saber y me siento no sólo satisfecha, sino orgullosa de ti.


  »No sé cómo terminará todo esto, ni sé si terminaremos por tener que vivir de limosna, pero en cualquier caso vale más que ser juguete de un desalmado como ése.


  »En cuanto a Gabby, yo no quiero ver en él más que al amigo de tu padre, que generosamente, sin pedírselo, acude a saldar una deuda de gratitud en nuestras personas. En lo demás, ni entro ni salgo, porque no soy yo quien puede ni debe resolver el porvenir; sólo diré una cosa: aun suponiendo que fuese cierto que él se fue enamorado de ti y vuelve lo mismo, ni para él es una deshonra ni para nosotros tampoco. Nada ha pedido, nada ha insinuado, ni te ha causado ofensa alguna como Rudy, porque él ha mantenido en silencio su deseo si lo alimenta y el otro, en cambio, ha tratado de hacerte todo el daño que ha podido sin motivo alguno.


  Y se hallaban discutiendo el suceso, cuando Gabby llegó al rancho.


  Como el peón tenía orden de no ponerle traba alguna cuando fuese a visitarlas, se limitó a indicarle que podía pasar, pues las dos mujeres se hallaban en la hacienda y Gabby se dirigió al porche.


  Al entrar en él, descubrió un papel en el suelo, y por curiosidad, se inclinó a recogerlo. No sabía qué era, pero podía ser alguna nota que hubiesen extraviado y acaso tuviese algún valor.


  Le echó una mirada y al descubrir la firma, se envaró.


  El nombre de Rudy era para él como un revulsivo que crispaba sus nervios.


  Y ya no sintió pudor en leer el contenido de la nota. Quizá fuese interesante para él saber lo que aquel buharro había escrito en ella.


  No le sacó de dudas la lectura, pero sí le hizo saber que Rudy había citado a Rosie para hablar con ella y aquella cita le sorprendió, porque le hacía presumir que no había sido para nada decente.


  Se quedó un momento tenso con el papel en la mano, preguntándose si Rosie habría acudido al llamamiento… o no. Esto podía ser muy interesante para él, porque aún seguía abrigando dudas respecto al rescoldo que Rudy podía haber dejado en el pecho de la joven y, de saberlo con exactitud, de ello podía depender una decisión final por su parte.


  Pero, ¿cómo podía saber si se habían entrevistado o no? No podía preguntarlo, porque hubiese sido incorrecto y porque no tenía ningún derecho a inmiscuirse en la vida particular de ella, pero el ansia de saber era terrible y hubiese dado parte de su pequeña fortuna por saber si se habían entrevistado y qué había resultado en limpio de aquella entrevista.


  Por un momento, estuvo tentado de guardarse el papel y no dar a entender que no sabía nada de aquel asunto, pero su temperamento impetuoso reacción. Era mejor entregarlo y hacer saber que estaba enterado de la cita. Lo que pudieran decirle o no respecto a ella, podía ser muy interesante para él.


  Avanzó resueltamente con el papel en la mano y llamó a la puerta de la pequeña estancia. La voz de la viuda le invitó a entrar.


  Cuando Gabby apareció en el umbral, la viuda con una sonrisa captadora, le saludó:


  —Adelante, Gabby, en verdad que no te esperábamos tan pronto después de lo que dijiste. ¿Te trae algo nuevo ya, que haya merecido a tu juicio hacer la visita?


  Él, un poco rígido, repuso:


  —En efecto, he creído interesante darlos cuenta de una decisión que he tomado y venía a informarles de ella.


  —Pues adelante y toma asiento. Te escuchamos.


  —Gracias, pero antes permitan que les entregue algo que he encontrado caído cerca del porche. Lo recogí por si se trataba de algún papel interesante para ustedes y… lamento haberlo leído por un azar del destino.


  Y depositó la nota sobre la mesa.


  La viuda, al darse cuenta de que se trataba de la cita de Rudy, miró a su hija un momento. Rosie se sonrojó violentamente, para después casi perder el color; pero casi al instante reaccionó y, avanzando un paso, dijo con voz bastante segura:


  —Y te habrá chocado el contenido, ¿no es así?


  —No tengo derecho a opinar en este asunto, Rosie. Me limito a devolverla, explicando cómo llegó a mis manos.


  —Pero acaso sea interesante una explicación respecto a esta cita.


  —¿Tú lo crees así?


  —Yo sí.


  Él no dijo nada y esperó a que ella siguiese hablando.


  —Supongo que te habrá extrañado que Rudy me citase cuando ya nada existía, entre los dos.


  —Pues, en realidad, sí; pero no es asunto mío, Rosie.


  —Y te estarás preguntando si he acudido o no a la cita.


  —Eso ya es mucho suponer, Rosie.


  —¿Por qué? Cuando se saben muchas cosas de algunas personas, todo lo que se salga de lo normal entre ellas despierta siempre la curiosidad.


  —En efecto, no parece una cosa normal… aunque después lo sea.


  —Por eso y por muchas cosas, creo que es conveniente que se sepa lo ocurrido. He prometido lanzarlo a los cuatro vientos y no hay razón alguna para que tú no lo sepas el primero, ya que has llegado tan a tiempo.


  —Si es así y estimas que debo enterarme, te oigo.


  —Rudy me ha citado esta tarde a las seis, como ves por esa nota, y yo he acudido a la cita, porque el corazón pareció decirme que debía hacerlo para acabar de enterarme de la clase de persona que es. No es que tuviese muchas dudas luego de lo ocurrido, pero el hecho de que se atreviese a citarme después de todo lo que ha hablado por ahí, me dio a entender que tramaba algo no sé con qué objeto y quise saberlo. Y fue muy pintoresco el motivo de la cita. Venía a suplicarme humildemente que olvidase lo sucedido y reanudase mis relaciones con él.


  Gabby la miró con asombro. Todo lo hubiere esperado menos aquello.


  —¿Tan tarde? —fue la pregunta que acudió a sus labios.


  —Pues sí, tan tarde. Vino a decirme que como todo se había roto por la oposición de su padre, él había tenido que transigir, pero con amargura y que desde entonces, había estado tratando de convencerle para que volviese de su actitud y permitiese nuestras relaciones. Y me afirmó que en cuanto obtuvo el consentimiento de su padre, se había apresurado a enviarme esa cita, para comunicarme la buena nueva y pedirme que reanudásemos nuestro compromiso, olvidando lo pasado.


  Gabby se tensionó. Aquello era algo excepcional que no acertaba a encajar, pero se limitó a decir:


  —Aunque nada de eso concuerda con las manifestaciones que ha estado haciendo por todas partes, si es que se arrepintió de ello y en verdad siente por ti un cariño que estaba en entredicho, de sabios es mudar de opinión.


  —¿Tú le crees capaz de eso?


  —No sé. Quien le conoce mejor eres tú.


  —En efecto y por eso no creí nada de lo que decía.


  —Yo tampoco, pero… acaso sospecho lo que le impulsó a volver de su acuerdo.


  —¿El qué?


  —El odio que me tiene. No ha debido encajar con agrado que yo lealmente me brindase a ayudar a tu madre y a ti en este asunto y supongo que, como prueba de su retractación, habrá venido a pedir a cambio que yo me retire por donde he venido y él se haga cargo de seguir adelante hasta lograr que todo se arregle y ese buitre de Mugs os devuelva el agua, ya que él, mejor que nadie, puede conseguirla de la amistad de Mugs. Si es así, yo no quiero perturbar vuestras relaciones y le cedo gustoso la tarea de terminar este asunto sin sentirme molesto por ello. Al contrario; me alegrará que todo se resuelva bien, porque no era otro mi deseo al intervenir.


  —Pues te engañas. De eso no había por qué hablar y lo adiviné enseguida. Sus intenciones eran algo propio de su ruindad de alma y me bastaron dos minutos para ponerlo de manifiesto.


  »Cuando terminó de hablar, le dije que no tenía inconveniente en lo que me pedía, si me traía firmados dos documentos. Uno de su padre, comprometiéndose a entregar el dinero necesario para arreglar este asunto y establecernos decentemente y otro firmado por él, comprometiéndose a casarse conmigo en un plazo inmediato.


  »Y aquí se acabó la farsa. Se puso lívido; porque no esperaba tal petición, y primero me dijo que era muy prematuro conseguir más de su padre y luego, acosado por mí, terminó por descomponerse y acusarme de que nunca le había querido por él sino por su dinero. Yo le dije que pensaba lo mismo de él con el agravante de que él me había buscado a mí y yo a él no.


  »Y esto me sirvió para desahogar toda la bilis que tenía almacenada. Le dije cuanto de insultante se le puede decir a un hombre por canalla y miserable, porque había adivinado que lo que pretendía era enredarme de nuevo para más adelante volver a hacerme sufrir la misma humillación, pero en mayor escala. Podía añadir más, pero con lo dicho basta. Le juré que ahora sería yo la que hiciese saber que había vuelto a mí suplicando la reanudación de las relaciones y que yo había sido quien le había despedido como se despide a un perro sarnoso. Por esto, he creído interesante que supieses lo sucedido, porque quiero que lo sepa todo el mundo, a ver si acaban de convencerse de lo venenoso que es.


  Gabby, conteniendo la satisfacción que le producía escuchar la explicación, repuso:


  —Celebro por ti más que por nadie, la decisión tomada, en la que sólo ha influido tu razón y tu dignidad. Si alguna duda abrigabas sobre las verdaderas intenciones de ese miserable, esto te habrá bastado para disiparla.


  —No las tenía. Me abrió los ojos cuando se comportó tan villanamente en el momento más angustioso de mi vida y de haber aceptado lo que le pedía, se lo hubiese arrojado roto a sus pies, porque prefiero la miseria con dignidad a venderme a un mal nacido como él.


  —Bien, Rosie. Te felicito, porque has sabido comportarte como una mujer entera y digna. No serás un árbol caído, del que todos pretendan hacer leña, porque yo he venido a pagar una deuda de gratitud y ahora más que nunca estoy dispuesto a pagarla con los réditos que las circunstancias exijan. Y me alegro de que hayas levantado esa enorme barrera entre tú y Rudy, porque yo también tengo con él otra deuda y a la hora del saldo, no se quedará pendiente. Me he enterado de muchas cosas que anda diciendo de mí y voy a taparle la boca de una manera que nunca más se le ocurrirá volver a decirlas. Y lo haré con más gusto, sabiendo que no te perjudico en nada. He venido como amigo y como amigo quiero marcharme cuando esto quede terminado. Y ahora, dejando ese asunto a un lado, les diré lo que voy a hacer. Mañana haré saltar el muro que levantaron para encauzar el agua al canal nuevo y dejaré también sin agua los pastos de Mugs y las tierras del padre de Rudy. Vamos a bailar todos al mismo son, a ver, pues, si nos ponemos de acuerdo con la música.


  La viuda se tensionó al oírle:


  —¡No, por Dios, Gabby, no hagas eso, que puedes meterte en un lío terrible! Ten en cuenta que si fallaron a favor de Mugs reconociéndole el derecho a beneficiarse del agua sin cederla a nadie contra su gusto, si tú cometes esa acción, te meterá en un lío espantoso y terminarás por no conseguir nada y, encima, te harán pagar daños y perjuicios si no te meten en la cárcel. No, Gabby, eso no, porque te perjudicará y no nos beneficiará en nada. Él te denunciará, intervendrá la justicia; acaso, si no le devuelven el agua, demuestre que las pérdidas que le ocasiones serán enormes y no tendrás dinero bastante para pagarlas. Yo no puedo consentir que cometas esa locura, porque si crees que lo vas a resolver a tiros, te equivocas. Mugs no moverá una mano contra ti, pero sí moverá la justicia y será tu ruina. Esto no tiene solución en ese aspecto y sólo me resta vender el ganado y deshacerme de esto como pueda. Después, Dios dirá.


  —No, eso no. Mugs merece sufrir el castigo y lo sufrirá.


  —Te repito que no puedes hacer nada, porque todo está a su favor. Tú no eres el dueño del agua para disponer de ella a tu antojo.


  —Ni él tampoco.


  —No, pero si el dueño no lo impide, él se aprovecha de ella y le asiste la razón.


  Gabby quedó pensativo y luego preguntó:


  —¿A quién pertenece la tierra donde se produce el almacenamiento del agua al pie del monte?


  —Al Ayuntamiento y, como verás, éste no se ha preocupado de impedirlo, porque no tiene interés alguno. Son tierras que no se pueden cultivar por lo abruptas y peñascosas.


  Gabby, excitado, repuso


  —Está bien. Usted me ha dado un consejo muy sabio porque lo que yo intento es ayudarles a ustedes y eso está antes que ocuparme del perjuicio que puedo irrogar a esos sapos. Sin embargo, pese a todo, esto va a suceder y a no tardar mucho; pero no se preocupen, porque usted me abrió los ojos a la realidad y no cometeré una tontería que además me perjudique a mí. He jurado que Mugs se quedará sin agua y espero lograrlo rápidamente.


  —Pero…


  —Permita que no le diga cómo, pero lo conseguiré y si no lo consigo… Me temo que se va a quedar sin algo más valioso para él.


  —No nos asustes, Gabby. ¿Qué pretendes hacer?


  —Quizá mañana mismo lo sepan ustedes. Ahora no podría decírselo, porque no estoy seguro de ello, pero confío en conseguir eso y algo más. Nací testarudo como un tejano y voy a demostrarlo. Y ahora, perdonen que me marche. Tengo algo importante que hacer y no puedo derrochar el tiempo, que es muy valioso para todos. Quizá mañana pueda volver a darles noticias más gratas.


  Y luego, volviéndose hacia Rosie, añadió:


  —En cuanto a ti, te felicito por tu energía. Hay que ser valiente, porque la vida es larga y no siempre las cosas se han de presentar por el lado negro. No has perdido nada con despreciar a ese sapo y tú vales lo suficiente para encontrar un día alguien que se pueda poner a tu altura.


  —Gracias —dijo ella, sencillamente—. Ya sé que te alegras de corazón porque eres un hombre decente.


  El no quiso decir más y abandonó el rancho bastante nervioso.


  Necesitó un buen rato de airearse por la pradera para serenar su espíritu y razonar con claridad. Le preocupaban dos cosas y a ellas quería dedicar toda su atención.


  Una era la situación mucho más clara en que había quedado Rosie. Ahora sabía que en su interior no quedaba ningún sedimento amoroso hacia Rudy, sino todo lo contrario. Si antes le había considerado un hombre bajo y egoísta, ahora le sabía un miserable y esto no podía dejar huella alguna en su alma.


  Por lo tanto, se había convertido en un terreno virgen para volver a sembrar amor en él, con la esperanza de obtener la ansiada cosecha.


  Que pudiese ser él el afortunado, era algo que ignoraba, pero en su momento, cuando las circunstancias lo permitiesen, jugaría aquella baza a su favor.


  El otro asunto era el del corte del agua a Mugs. La viuda tenía razón, porque al hacerlo sin derecho alguno, Mugs no provocaría un duelo por el perjuicio a sufrir, sino que le lanzaría a las redes de la justicia para que ésta le enredase hasta asfixiarle.


  Pero existía una salida a su favor. Una salida que haría inútil todo cuanto Mugs intentase remover y que le dejaría más seco que una esponja al sol. La gestión a realizar no podía llevarla a cabo ya aquella noche. Tendría que esperar al día siguiente, aunque le contrariase perder aquellas horas.


  Entró en el pueblo, dando vueltas en su imaginación a aquel asunto.


  Ya la noche se había echado encima y las luces de los establecimientos de las casas particulares, marcaban en rojizos recuadros su emplazamiento.


  La odiosa figura de Rudy ocupaba ahora todo el pensamiento de Gabby. Buscaba una explicación a la extraña conducta de éste, tratando de reanudar sus relaciones con Rosie y sólo encontraba una.


  Todo era una farsa para evitar que él pudiese en algún momento aspirar al amor de la muchacha. Si ella hubiese aceptado reanudar el idilio, contaría en que esto le desanimase y terminase por desentenderse de los asuntos de la viuda volviendo a Prescott. Pero si esta era su idea y para lograrla había apelado a la canallada de volver a poner en trance de humillación a Rosie, estaba equivocado, porque ahora más que nunca se hallaba dispuesto a enfrentarse con él y tratarle como había tratado a Mugs.


  Y el destino, que suele tener caprichos trágicos muchas veces, no tardó en depararle la ocasión que tanto anhelaba, porque al cruzar por delante de la taberna donde había tenido el primer encuentro con Mugs, descubrió a Rudy manoteando y hablando con excitación delante de un grupo de clientes.


  Rudy, rabioso y despechado por la repulsa y las acusaciones de Rosie, estaba deseando expulsar parte de la bilis que le amargaba y no encontró mejor procedimiento que entrar en la taberna donde siempre había ociosos dispuestos a escuchar.


  Entró nervioso y pidió un whisky en la barra.


  Alguien pareció observar en su rostro un gesto poco normal, y creyendo que podía haber tenido también algún roce con Gabby, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Rudy? Parece que no vienes con cara de buenos amigos.


  —Pues no, aunque en realidad podía presumir de lo contrario, pero hay cosas que asquean y la que acaba de sucederme es para ello.


  —¿Qué te ha sucedido?


  —Os diré. ¿De dónde creéis que vengo ahora?


  —Cualquiera sabe. Quizá de ver a tu amigo Mugs — dijo uno con ironía.


  —No. A ese ya le vi esta tarde. Vengo del rancho de la viuda de Ritti.


  —¡Diablo!… ¿Qué se te había perdido por allí?


  —A mí nada, pero fui llamado y por curiosidad acudí.


  —¿Que fuiste llamado? ¿Por quién?


  —Por Rosie.


  —No nos digas que ella…


  —Lo creeréis o no, pero así fue. Me envió una carta suplicándome que fuese, pues necesitaba hablar conmigo y aunque ya nada mediaba entre los dos, fui.


  —Muy interesante. ¿Qué quería de ti?


  —Os vais a reír si os lo digo. Reanudar nuestras relaciones.


  —No digas simplezas. ¿Cómo va a ser capaz de eso?


  —Ya lo veis. Las mujeres son así y cuanto peer las tratas, más se encaprichan de ti.


  —No digas simplezas —replicó uno que no se mordía la lengua para decir lo que pensaba—. Tú, como tipo, no eres capaz de enamorar a una ardilla dormida y en ese sentido, no sé come Rosie pude fijarse en ti.


  Rudy, picado, repuso:


  —La fealdad del rostro la disimula la belleza del bolsillo y las mujeres miran antes la cartera que la cara, pero sea por lo que sea, Rosie quería reanudar nuestras relaciones. Se ve ahogada, dice que… no piensa como su madre respecto a la ayuda de Gabby. Parece ser que éste exige como condición para exponer el dinero y algo más, que Rosie se case con él y Rosie no quiere. Después de todo, hemos mantenido relaciones bastante tiempo y es natural que se incline más por mí que por él.


  —¿Y tú?


  —Yo, la he dicho que lo siento, pero que aquello se acabó ya. Se la regalo a Gabby si tan encaprichado está por ella.


  Rudy había reunido en torno a la barra a los clientes y tan intrigados estaban éstos en lo que Rudy les estaba diciendo, que nadie sintió curiosidad por echar un vistazo hacia la puerta, donde alguien medio velado por la sombra de la calzada, llevaba dos o tres minutos escuchando las mentiras y fanfarronadas de Rudy.


  Este alguien era Gabby, quien al pasar frente a la taberna descubrió a Rudy rodeado del grupo de curiosos y sintió a su vez curiosidad de escuchar lo que decía antes de entrar a saludarle con las «ganas» que tenía de hacerlo a su gusto.


  Y cuando ya sus nervios no pudieron aguantar tanta insidia y tanto ultraje para la infeliz joven, avanzó unos pasos dejándose ver bajo la luz de la lámpara, al mismo tiempo que, dominando sus nervios, decía con voz que era un cuchillo:


  —Hola, Rudy… He oído algo respecto a un regalo que me hacías… ¿Quieres explicarme de qué se trata?


  Rudy se quedó blanco como el papel al enfrentarse con su rival. En el rostro de éste y en el brilla de sus ojos, parecía estar leyendo la decisión homicida de saltar sobre él y estrangularle y sintió miedo, un miedo angustioso, alucinante, que no le permitió hacer un gesto para ponerse a la defensiva.


  Y balbuciendo como un niño, contestó:


  —Yo…, no… Bueno, estaba hablando en broma… y… la verdad es que no se trataba de nada… importante…


  Los clientes se habían replegado hacia atrás segures de que Gabby había oído lo suficiente para no permanecer de brazos cruzados y al propio tiempo, miraban a Rudy con desprecio, al darse cuenta de que todo lo que acababa de fanfarronear minutos antes, pretendía tragárselo y eludir el gesto varonil de sostener hasta donde fuese necesario sus afirmaciones.


  Gabby, avanzando un paso más, observó:


  —De modo que el tema era objeto de broma y no se trataba de ningún regalo importante. Por lo visto, para ti el honor y la dignidad de una mujer carecen de importancia, porque lo juzgas a tenor del tuyo, que ni lo tienes ni lo has tenido en la vida.


  »Pero da la casualidad de que te he oído lo suficiente para saber a qué atenerme respecto a un hijo de loba como tú.


  »Un día, por tu culpa y por la de Mugs, tuve que marcharme de aquí para no causar perjuicio a una mujer con la que nada tenía que ver, aunque por razones particulares de los demás tratasen de perjudicarla y perjudicarme a base de ciertos rumores maliciosos a los que nadie tenía derecho a pregonar sin motivo.


  »Y ahora que he vuelto a cumplir un deber de amistad y gratitud y a defender a esa misma mujer a la que tú, miserable cochino, engañaste haciéndole creer que la querías por ella, cuando sólo la cortejaste por su dinero, tú, maldito escorpión, te permites volver a poner en tela de juicio su dignidad y la mía, e inventas mentiras insultantes que te vas a tragar ahora mismo delante de los que te han oído mentir tan groseramente como lo has hecho.


  «Acabo de ver la carta que enviaste a Rosie pidiéndola una entrevista esta misma tarde y he sabido de sus propios labios y de los de su madre, la canallada que tramabas, al pretender reanudar vuestras relaciones, haciéndola creer que tu padre te había dado permiso para volver a hablar con ella. También he sabido cómo cuando ella te ha exigido que le presentases un escrito firmado por tu padre aceptando esas relaciones y comprometiéndose a sufragar las necesidades de los dos, así como un compromiso tuyo fijando fecha de la boda, te viste cogido en la mentira y pusiste al descubierto tu maldad y tu falta de escrúpulos, al pretender engañarla de nuevo no sé con qué objeto, aunque lo adivino.


  «Esta es la verdad y, ahora, demuestra que he mentido yo, o demuestra tu verdad enseñando esa carta que dices haber recibido de Rosie. Yo puedo presentar la tuya; haz lo mismo tú.


  Rudy, encogido, medroso, temblando a pesar del esfuerzo que realizaba para mantenerse sereno, se había replegado contra la barra y miraba con ojos de loco a su lado, buscando un resquicio para escapar cobardemente. Lo aplastante de su insidia le hacía mostrarse más cobarde de lo que era.


  Por fin, balbució:


  —Yo… yo… Perdona, pero… no fue cosa mía… ¿sabes? Fue cosa de Mugs… Me pidió que lo hiciese así, porque él… él quiere que te sientas defraudado respecto a tus ilusiones sobre Rosie y… creía que si ella… aceptaba volver a hablar conmigo… tú terminarías por desesperarte y te irías de aquí, renunciando a seguir adelante en tu empresa a su favor. La verdad es esta y yo… lamento…


  Gabby no pudo seguir escuchándole. Si asco le había dado al conocer la insidiosa faena, ahora el asco se multiplicaba, al saber que aquel ser inmundo se prestaba a beneficiar los planes egoístas de otro, a cometer semejante villanía y, sin poder contenerse más, asió del cuello de la camisa al miserable Rudy y su mano ruda y dura como un mazo, empezó a golpearle sin compasión, buscando su boca por la que había vertido aquella serie de inmundicias.


  Rudy, acobardado, se sintió incapaz de toda defensa y repugnadamente medroso, se dejaba golpear por Gabby, sin oposición alguna, como un perro asustado incapaz de revolverse contra un amo iracundo.


  Gabby, furioso por tanta cobardía, le gritaba:


  —¿Qué haces que no te defiendes, rufián del infierno? ¿Por qué has presumido tanto de hombre, si a la hora de mostrarlo eres una mujerzuela que solo tiene lengua para hacer daño? Vamos, demuestra tu coraje.


  Pero Rudy, sangrando por todo su rostro, sólo acertaba a doblar los brazos, intentando protegerse con ellos el lugar golpeado.


  Alguien sintió, por encima del asco, cierta conmiseración y, aferrando el duro brazo de Gabby, le rogó:


  —Vamos, Gabby, tú ya has hecho tu demostración de hombre y es inhumano ensañarse con quien es incapaz de dar la menor réplica. Lo que ha sido un rasgo viril en ti, se puede tildar de cobardía al cebarte con un ser tan medroso como este.


  —Que se defienda. ¿No le doy la oportunidad?


  —Pero no puede. Déjale, que ya tiene bastante, tanto material como moralmente.


  Rudy había terminado por caer al suelo, donde con el rostro cubierto por los brazos gemía y lloraba de dolor y desesperación. Gabby, deteniendo su acción demoledora, le miró un momento y, luego, arrojándose sobre él, de un tirón le arrancó los botones de la pretina del
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  pantalón, para, al instante, con saña incontenible, tirar de ellos por la parte baja y dejarle desnudo de aquella prenda.


  —Cuando no se tiene lo que se debe tener para lucir pantalones, éstos sobran. Venga, levántate y sal de aquí si no quieres que te saque a rastras o a puntapiés.


  Y le aplicó uno en la parte posterior, que le obligó a saltar como un muelle.


  Arrastrándose falto de fuerzas y ánimos y, quebrantado por los golpes, ganó la puerta y salió a la calzada. Las sombras de la noche borraron su amedrentada figura y Gabby, para acabar de desahogar su rabia, tiró de las dos perneras del pantalón y lo abrió en dos arrojándolo luego a un rincón.


  Y tratando de serenarse un poco, exclamó dirigiéndose a los presentes:


  —Ustedes han sido testigos no sólo del miedo indecoroso de ese sapo, sino de la vil calumnia que había intentado tramar contra Rosie Ritti. Espero que sean lo suficientemente nobles para proclamarlo a los cuatro vientos, para que todo el mundo sepa la verdad.


  »Y confío en que si necesito su testimonio, ustedes lo aportarán ratificando las declaraciones de ese sapo… Ha culpado a Mugs de haberle incitado a cometer tal villanía y como Mugs tendrá que responder de esa incitación, quizá necesite el testimonio de ustedes.


  Todos se apresuraron a prometer enérgicamente que ratificarían tales palabras y no sólo esto, sino que lo harían público también, para que el poblado entero supiese una vez más de las malas artes del ranchero. Gabby, agradecido, se despidió de ellos y salió a la calzada. Esta se hallaba desierta, lo que indicaba que Rudy se había apresurado a huir para que nadie le descubriese desposeído de aquel signo hombruno, del que Gabby le había despojado.


  Capítulo IX


  GANAR POR LA MANO


  Al día siguiente alrededor de las diez de la mañana, Gabby se presentó en el despacho del alcalde del poblado, solicitando hablar con él.


  El alcalde, un terrateniente muy simpático y comprensivo, que gozaba de grandes simpatías en la cuenca, acogió a Gabby con agrado ofreciéndole su mano.


  —¿Qué hay, Gabby, qué te trae por aquí tan temprano?


  —Quería hacerle a usted una pregunta.


  —Hazla.


  —¿Qué facultades de predominio tiene el Ayuntamiento sobre las tierras propiedad del poblado?


  —Pues… depende. Puede arrendarlas, puede vender si lo considera útil y necesario, puede incluso permitir que alguien use de ellas en tanto no cause perjuicio a la corporación.


  —Si un terreno baldío que no sirve para sembrar, ni siquiera para brindar pastos al ganado porque se trata de terreno pedregoso, lo quisiera arrendar alguien por un plazo determinado, ¿usted podría firmar la escritura de arriendo marcando el precio del mismo?


  —Tengo facultades para ello.


  —En ese caso, yo vengo a arrendar cierta parcela de terreno propiedad del Ayuntamiento y la arriendo por un plazo mínimo de dos años, con opción a adquirirlo en propiedad, bien al término del arriendo bien antes.


  —¿A qué parcela te refieres? — preguntó el alcalde mirándole fijamente a los ojos.


  Gabby sonrió al comprender que el alcalde estaba adivinando su plan y, sacando un plano del bolsillo, plano que había dibujado la noche anterior, se lo mostró diciendo:


  —Aquí está acotada la parcela con unas líneas de puntos. Creo que medirá unas cien yardas en cuadro. ¿Cree que puede firmar el arriendo?


  —No hay nada que me lo impida.


  —Esperaba esa respuesta de usted. ¿Cuánto es el precio?


  —Si fuera mía, te la cedería gratis, pero como no lo es, debo tasarla en beneficio de la corporación, como es justo. Cincuenta dólares al año.


  —Aquí está el dinero, señor alcalde. ¿Cuándo me podrá firmar la escritura de arriendo?


  —¿Te corre mucha prisa?


  —Si usted se estuviese muriendo de sed. ¿Le correría prisa que le ofreciesen un odre lleno de agua?


  —Indudablemente.


  —Pues esa es mi situación en nombre de mil sedientos que pueden morir secos por falta de bebida.


  —Bien, no sé hasta qué punto podrás cumplir esa obra humanitaria, pero eso es cosa tuya. Dentro de una hora estará redactada la escritura. Puedes venir a firmarla y desde aquí, llevarla al notario para que tome nota de ella. Te daré dos copias para mayor facilidad.


  —Muchas gracias. Es usted un hombre digno de ocupar su cargo.


  —Muy agradecido por el elogio, pero cumplo estrictamente mi deber, sin salirme de la legalidad en favor de nadie. Si hay alguno más listo que los demás, que sabe comprender el valor real de las cosas y se adelanta a aprovecharlo, eso no me incumbe.


  —Comprendido. Usted sabe, sin decírselo, cuál es mi propósito; ahora dígame una cosa sinceramente. ¿A usted le puede producir algún trastorno la firma de ese arriendo?


  —A mí, ninguno. ¿Por qué?


  —Lo digo, porque al parecer hay un fallo a favor de Mugs reconociéndole el uso del agua y la facultad de no ceder parte a quien no quiera.


  —En efecto, pero ese fallo se refiere al paso del agua por su propiedad, pero no se habla para nada del terreno de procedencia, en el que ni él ni nadie puede alegar derecho.


  »El ayuntamiento no se ha mezclado en este asunto, porque el agua no es el terreno. Fluye por él, viene del monte y se va por un curso u otro y no podíamos oponernos a que al marchar, alguien la aprovechase para su medro, dejando que siguiese un curso u otro si de todas formas habría de perderse.


  «Pero… si el terreno donde se almacena lo arriendas tú u otro, estás en el perfecto derecho de aprovecharte del agua como quieras, para tus necesidades. En el terreno manda el propietario o el arrendador y el fallo no alcanzaba hasta él.


  —Muchas gracias. Es lo que quería saber y dentro de una hora estaré aquí a recoger las escrituras.


  —Las tendrás a punto y ahora… ¿qué pasó anoche en la taberna de Bob? He oído decir que alguien dejó olvidados los pantalones a causa de un terrible dolor de cabeza.


  —En efecto; fue una rata sarnosa que no necesitaba tal prenda porque le venía demasiado ancha. ¿Cómo lo sabe?


  —Por alguien que ha venido a quejarse del excesivo trabajo que le estás proporcionando.


  —¿Trabajo? ¿Quién fue?


  —Él médico. Primero, tuvo que sudar para recomponer el rostro de Mugs y ahora, el de Rudy. ¿No te parece que te estás excediendo?


  —Que se lo recompongan solos como yo hice con el mío. Mientras las cosas tengan compostura, los agraciados no deben quejarse. Lo malo será cuando no tengan arreglo.


  —¿Crees que… las cosas se pondrán más dramáticas?


  —Se pondrán si hay quien, por cabezota, no estima que es mejor un arreglo que un mal pleito. Yo estoy decidido a salvar la hacienda de Ritti, o a arruinar la de Mugs y quizá a alguno más. Ellos tienen la palabra y yo voy a tener la llave en mi mano dentro de una hora.


  —Así es y no me explico cómo Mugs, tan sagaz y desconfiado, no cayó en la misma cuenta que tú. De haberlo hecho, yo le hubiese arrendado o vendido la parcela y a estas horas, quien tendría en sus manos todos los triunfos sería él.


  —Sí. Una baraja marcada como la de los tahúres.


  —Pero con todos los triunfos a su favor.


  —Exacto, pero ya es tarde. Le dejo, porque me urge tener en mis manos esa escritura. Hasta luego,


  —Adiós y… que esto sirva de arreglo y no de catástrofe.


  Gabby, rebosando satisfacción, salió del Ayuntamiento y regresó a la posada a esperar el momento de volver en busca de la escritura. No quería exhibirse de nuevo, porque suponía con fundamento que se vería acosado a preguntas después del dramático incidente de la noche anterior.


  Tenía todo preparado para dar el golpe espectacular y sólo esperaba poseer la garantía de darlo con plena legalidad.


  Una hora más tarde, volvía a visitar al alcalde. Este tenía escritas tres copias, de texto muy breve y expresivo, ya que no se precisaba más.


  Firmadas las tres copias, entregó dos a Gabby, reservándose una como justificante y Gabby se dirigió a la casa del notario para dejarle una de las copias, con objeto de que la legalizase. Desde allí, se dirigió a las oficinas del comisario del sheriff, para informarle del arriendo que acababa de firmar y del derecho que le asistía a usar de las tierras y de su contenido, sin admitir interferencias de nadie.


  Y no había salido aún del despacho del notario para ir a las oficinas del sheriff, cuando Mugs, con el rostro lleno de parches y quebrantado aún por la paliza recibida, se presentaba en el Ayuntamiento, también con la pretensión de visitar al alcalde.


  En sus meditaciones, tendido en el lecho, no podía desdeñar las amenazas veladas de Gabby. Este le había jurado que si pasado el plazo de veinticuatro horas no restituía el agua a los pastos de Ritti, tendría mucho que sentir y le costó trabajo llegar a la conclusión de que lo que podía tramar contra él para hacerle el mayor daño, era volar la entrada del agua en el canal y dejar sus pastos tan sedientos como los de la viuda.


  Y el cabello se le erizó de pánico al ponderar que así pudiese suceder. Dejarle sin agua, era condenarle a la miseria, como él había condenado a la viuda y esto le hizo saltar del lecho, olvidándose de sus dolores físicos. Tenía que evitarlo y no sabía cómo.


  Hasta que cayó en la cuenta de que si adquiría el terreno del pequeño embalse, entonces el agua sería invulnerable para todos, porque el fallo que poseía se haría extensivo al enlace con el canal. Para privarle del agua, tenían que desviarla antes de llegar a su propiedad y esto no era posible, porque fluía en pequeños canalillos a través de las quebradas del monte.


  Y sin pensarlo más, se vistió con trabajo y se encaminó al poblado, dispuesto a recabar del alcalde la venta del terreno que era la clave de su lucha con Gabby.


  Cuando al alcalde le comunicaron la visita de Mugs, sonrió de una manera irónica. Parecía saber de antemano el objeto de su visita y adivinaba la cara que iba a poner el duro ranchero, cuando se enterase de que su enemigo le había ganado la partida por la mano.


  Ordenó que le pasasen al despacho y cuando le miró al rostro, tuvo que realizar un esfuerzo para no sonreír.


  —¿Cómo está usted, señor Mugs?


  —Los hombres duros tenemos aguante para sentirnos bien cuando otros más flojos se sienten mal.


  —De todas formas, creo que le convendría unos días de descanso.


  —No siempre lo que conviene se puede hacer.


  —Tiene usted razón. Las circunstancias mandan muchas veces sobre la voluntad. Bien, usted dirá en qué puedo servirle.


  —Lo que pretendo no es nada difícil ni ilegal.


  —Es que si fuese ilegal, no lo conseguiría… al menos de mí.


  —Lo supongo. Venía porque supongo que no habrá inconveniente alguno en que las tierras de propiedad del poblado, puedan ser vendidas o arrendadas si hay postor.


  —Claro que no, siempre que estén libres de arriendo.


  —Bien, en ese caso yo necesito comprar mejor que arrendar, cierta parcela de tierra propiedad del poblado.


  —Dígame a qué parcela se refiere y trataremos.


  —Se trata de la parcela que hay al pie del monte y donde se reúne el agua que fluye hasta allí. Realicé, como usted sabe, obras de enlace con mi canal y aunque tengo un fallo a mi favor sobre el uso del agua, deseo darle la máxima amplitud comprando también el embalse.


  —Pues es una pena que no lo baya pensado hasta hace unas horas.


  —¿Eh? ¿Qué quiere usted decir?


  —Pues… que alguien ha pensado igual que usted, pero más aprisa y hace apenas media hora que se fue de aquí con las escrituras de arriendo firmadas por dos años.


  —¡No!… ¡Eso no es verdad!


  —Señor Mugs, no le concedo el derecho a llamarme embustero —advirtió el alcalde agriamente.


  —Perdone; quise decir que no podía ser…


  —¿Por qué no? Lo mismo que ha pensado usted, ha pensado otro.


  —Entonces —casi gritó Mugs descompuesto de una manera violentísima— ese ha sido… Gabby.


  —Pues sí… ¿Cómo lo adivinó?


  —¿Es que me cree tan estúpido que necesito que me lo den mascado para adivinarlo?


  —Quizá no, pero algo tardo de comprensión sí es usted porque de lo contrario eso que pretende tan tardíamente pudo haberlo hecho hace tiempo.


  —No tenía por qué… Nadie me obligaba.


  —¿Y ahora sí le obligan?


  —Es una medida de precaución. Tengo derecho al uso del agua sin restricciones ni reparto y aunque es bastante, quería asegurarlo mejor.


  —Pues no es bastante, señor Mugs, porque el arrendador es ahora quien tiene un derecho preferente sobre el uso del agua y usted lo sabe. Si no, no hubiese venido tan aprisa a adquirir ese terreno cuyo valor ha comprendido ahora.


  —Eso habrá que discutirlo.


  —No sé, porque a mí no me interesa. He permanecido al margen de este pleito, aunque sinceramente le diga que no he visto con buenos ojos lo que ha hecho usted con esas pobres mujeres y si he permanecido al margen, por ser una autoridad, quiero seguir en la misma postura. Si tiene usted derecho o no, lo discute con Gabby, porque yo en un terreno neutral me he limitado a arrendar la parcela al primero que ha venido a pedírmela y de lo demás no quiero saber nada.


  Mugs parecía desconcertado. Pese a su afirmación, sabía que el alcalde estaba en lo cierto y que si Gabby se hallaba dispuesto a hacer saltar la pequeña presa, nadie podría impedirlo ni llevarle a los tribunales.


  Furioso hasta el paroxismo, se levantó, bramando:


  —Bien, ese cerdo se adelantó, pero conmigo no juega nadie y con mi ruina menos. Si su idea es hacer saltar la conducción del agua al canal y dejar mis pastos sedientos y dejarme sin ganado… le mataré como a una rata.


  —Y ¿no ha pensado usted en que los demás se creyesen obligados o impulsados a hacer lo mismo con usted?


  —No, porque yo traté de llegar a un arreglo con la viuda de Ritti y ella no quiso. Mis pastos son estrechos, mi ganado se asfixia en ellos y necesito expansión para mi hatajo… Ella, al quedarse viuda, poco o nada podía hacer para defender su negocio y le hice una oferta razonable para que me cediese el rancho. Se negó y se convirtió en el perro del hortelano. Ella ha tenido la culpa.


  —¿Es que porque se negase a vender lo que es suyo, usted tenía derecho a provocar su ruina? Vamos, señor Mugs, no haga usted esos razonamientos absurdos.


  —Está bien. Ustedes pensarán como quieran y yo pienso como quiero. Cada cual defiende lo suyo como puede.


  —En ese caso, no se extrañe que Gabby defienda los intereses de la viuda de Ritti empleando sus mismos procedimientos.


  —Gabby no es el dueño del rancho. Nadie le da derecho a mezclarse en algo que es privativo de ella y mío.


  —¿Por qué no puede conferir a otro el derecho a defenderla?


  —Nadie se lo ha concedido. Ha sido él quien se ha metido por medio por odio hacia mí y por miras particulares. Tenía mucho interés en conseguir el amor de Rosie y ya que no lo logró de otra manera, ha venido a comprarlo… Presume mucho, pero quisiera yo saber qué amor va a conseguir cuando se va a convertir en plato de segunda mesa.


  El alcalde, para no perder la ecuanimidad, se levantó diciendo:


  —Tengo muchas cosas que hacer, señor Mugs, y puesto que no me es posible servirle, perdone que le deje. Con hablar de cosas al margen de lo que le traía aquí, no resolveremos nada.


  Mugs comprendió que le echaba con cierta discreción. Tampoco el alcalde le era simpático ni aprobaba sus métodos, pero esto le tenía sin cuidado.


  Lo que ahora le agobiaba era lo que pudiese hacer Gabby en cuanto tomase posesión del terreno. Estaba seguro de que su idea era hacer saltar el muro y cortar la conducción al canal.


  Pero ¿se atrevería? Si lo hacía, le causaría un terrible perjuicio, pero con ello no resolvería la situación del rancho de Ritti y lo que él trataba de conseguir, era agua para sus pastos.


  Y pensó si Gabby habría arrendado aquella parcela para tener un arma de doble filo contra él. Si él poseía el fallo que le autorizaba a no surtir de agua a la viuda, Gabby tendría en sus manos la misma amenaza contra él y quizá lo que pretendiese sería una transacción. Pero su amor propio, su soberbia y su egoísmo, no le permitían dejarse humillar. Si el miedo a verse también sin agua le obligaba a ceder la gente se mofaría de él por haber blasonado de cosas que el miedo le impedía realizar.


  Furioso se retiró a su rancho. Tenía que hacer algo para salir al frente de los planes drásticos de Gabby y no sabía qué hacer.


  Y cuando regresó a su hacienda, se encontró con una visita que no esperaba. La del padre de Rudy, al cual, furioso hasta el paroxismo, había ido a visitarle para culparle del lastimoso estado en que había quedado su hijo y de la posición grotesca en que Gabby le había dejado después de vapulearle a placer.


  Apenas empezó a hablar culpándole de haberle inducido a realizar aquella parodia de reconciliación con Rosie, Mugs, que no estaba para aguantar sermones, replicó:


  —Escuche, señor Trevloar; yo no tengo la culpa de que su hijo sea tonto y además un cobarde. Yo me peleé con Gabby, pero si recibí lo mío, él recibió lo suyo y quedé como un hombre. Su hijo es un fantoche que ha presumido de lo que no sabe ni puede y, además, vino en busca de sesenta dólares que necesitaba para saldar una deuda de juego que no podía pagar ni usted pagaría por él. Y si se los di sabiendo que no los cobraría, justo era que pagase de alguna forma. Le pedí a cambio aquella parodia de reconciliación, con la esperanza de que Gabby se desalentase y se fuese si cuajaba, pero su hijo fue un estúpido al no saber encajar la repulsa y se dedicó a presumir de lo contrario en público. Recibió lo que él mismo se había buscado y no me culpen a mí.


  —Si lo recibió, también usted se lo había buscado, pero no tenía por qué mezclar al tonto de mi hijo en sus malditos planes exponiéndole a lo que le ha sucedido.


  —¿Por qué trajo usted al mundo un hijo tan imbécil?


  —No le voy a tirar al río porque naciese así. ¿Por qué cree usted que le dejé que intentase casarse con Rosie?… Pues porque creí que no iba a encontrar una que quisiese cargar con él y ésta, además, tenía dinero.


  —¿Por qué no le casó con ella a pesar de que ahora no lo tenga? Al menos lo habría colocado.


  —¿Sí? Qué iluso es usted. Me hubiese costado lo mismo y, además, cargar con ella, que no es grano de mostaza…


  »Al menos, ya que no pueda descargarme de mi hijo, que no me coloquen otra carga más.


  «Pero eso nada tiene que ver con lo que usted ha hecho. Ha metido a mi hijo en un lío que le ha costado una paliza descomunal y eso no se lo perdono.


  —Yo le he pagado la paliza con sesenta dólares. Si al fracasar se hubiese mordido la lengua sin blasonar de lo contrario, nada le habría sucedido.


  »Y ahora, déjeme en paz, porque no tengo la cabeza para escuchar nimiedades, cuando se avecinan cosas más graves que esa.


  —Será para usted.


  —Y para usted.


  —¿Para mí?


  —Sí, porque sepa esto que le va a hacer mucha gracia. Gabby acaba de arrendar el terreno donde nace el agua del canal y yo sé para qué. Su idea es volar la pequeña presa y cortar el agua inutilizando el canal.


  —Es decir que le va a pagar en la misma moneda que usted paga a la viuda de Ritti.


  —«Nos va a pagar» —repuso con acento feroz Mugs— porque usted también entra en el programa. Si salta la presa, el agua se desparramará por donde quiera y no volverá al antiguo cauce, por lo que si yo me quedo sin agua, usted sufrirá la misma broma y tendrá que regar sus sembrados yendo a buscar cubos de agua al río.


  —¡No! —rugió aterrado el colono—. ¡Eso no!… ¡Sería mi ruina!… ¡Eso no!


  —Pues prepárese a la ruina, a menos que me ayuden ustedes a evitarla.


  —¿Cómo?


  —Cuando se ve uno hundido, cualquier procedimiento es bueno para sacar la cabeza del pozo. Gabby está dispuesto a vengarse de mí, pero no sólo él, también su hijo y usted entran en sus planes y el golpe será doble.


  —¿Y lo vamos a consentir?


  —Yo no. Si usted lo consiente, peor para usted.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Hablar menos, dejar que su hijo se lama los golpes que él se buscó y ponerse de acuerdo conmigo. Si actuamos con decisión y energía, tendrá que exponer algo más que lo que cueste volar ese muro.


  —¿Cómo?


  —Siéntese y escuche. Aunque no se pueda contar con su hijo, si tan molido está, podemos ser tres los que plantemos cara a ese sapo. Usted, yo y un peón mío que está deseando vérselas con él. Escuche mi plan,


  Y concisamente, le dio cuenta de lo que había maquinado.


  Capítulo X


  UNA NOCHE DECISIVA


  Gabby había visitado al comisario dándole cuesta del arriendo de las tierras donde nacía la conducción del agua, advirtiéndole que como dueño de la tierra, estaba dispuesto a volar el muro y a repartir el disputado líquido come mejor quisiera. Se creía en el deber de advertírselo, porque estaba seguro de que Mugs no encajaría lo que él en cambio e-taba haciendo con la viuda de Ritti y si no lo encajaba, posiblemente tendrían que enfrentarse a tiros.


  Y esta vez no sería él quien atacase, sino el atacado, lo cual le daba derecho a la defensa.


  El comisario se sintió nervioso ante las manifestaciones de Gabby, pero comprendió que si la lucha se producía, la razón estaría de parte del joven.


  Cuando Gabby salía de las oficinas, se encontró con el alcalde, que abandonaba el ayuntamiento. El alcalde, al verle, le dijo:


  —Una noticia que puede interesarte, Gabby. Apenas saliste de la alcaldía, se presentó Mugs con la misma pretensión que tú. Quería comprar la parcela y cuando se enteró de que tú la habías comprado, adivinó para qué y lanzo amenazas que no debes desdeñar. Te pongo sobre aviso por si acaso.


  —Gracias. Creí que eso vendría después, pero si viene antes, mejor.


  Y se despidió de él para volver a la fonda.


  Estaba decidido a volar la presa. Luego, haría que la viuda vendiese el ganado para que no se muriese de sed y, después, con calma, encauzaría de nuevo el agua por otro canal que él costearía y llevaría el agua a los pastos. Entonces, podrían adquirir otras reses y continuar explotando el rancho.


  Ya no le importaba lo que pudiese gastar. Era cuestión de amor propio salir vencedor de la pugna y lo demás no contaba.


  Y casi seguro de que Mugs, adivinando su propósito, habría montado un sistema de vigilancia para sorprenderle cuando fuese a realizar su plan, decidió dejarlo para la medianoche.


  Estaba seguro de que habría luna y esto favorecería su trabajo, que, por otra parte, le llevaría poco tiempo. Un pequeño agujero en el muro, una carga de dinamita con una pequeña mecha encendida y en un cuarto de hora todo consumado.


  * * *


  Gabby no se había equivocado en sus presentimientos, pues Mugs tras su conversación con el padre de Rudy, había convencido a éste para que le secundase. El colono, loco de miedo y ante el egoísmo de no perder el agua para sus sembrados que también sería su ruina, olvidó sus rencillas con el ranchero a causa de su hijo y se ofreció a ser uno más en defender el paso del agua.


  Así, de acuerdo también con el peón a quien Gabby mandase a dormir después del formidable puñetazo que le administrara, decidieron emboscarse en lugares propicios para sorprender a Gabby y emprenderla a tiros con él.


  Se encendería la pelea cuando se viese acosado y siendo tres contra él, podían abrigar la seguridad de no dejarle escapar vivo.


  Rápidamente se organizó el espionaje. Mugs, conocedor de aquellos lugares, condujo al padre de Rudy y al peón a sitios que él mentalmente había escogido y los tres se emboscaron estratégicamente para cogerle dentro de un triángulo de disparos, cuando se dispusiese a volar el muro.


  Pero las horas pasaban, Gabby no se presentaba y los tres empezaban a sentirse nerviosos.


  —¿No se habrá equivocado usted? — preguntó el padre de Rudy.


  —Estoy seguro de que no. Lo que sospecho, es que no quiere hacerlo de día para no ser visto y esperará a que sea noche cerrada. Hoy habrá luna, como estas noches pasadas, y a la luz de la luna no le será difícil realizar la voladura.


  Y con esta esperanza, se armaron de paciencia para seguir esperando.


  En efecto, a eso de las doce, Gabby, con un pequeño bulto colgado de la silla, se dirigió a caballo hacia la presa. Estaba seguro de que no le dejarían maniobrar a su gusto y avanzaba con los ojos dilatados de tanto escudriñar, temiendo recibir el ataque por sorpresa.


  Previamente, había enviado con un mozo de la fonda una carta a la viuda, dándole cuenta de lo que iba a hacer y de sus planes futuros, pero ante el temor de que a traición le baleasen y pudiese caer, quería que supiese su idea y les enviaba el contrato de arriendo de la tierra de la charca, para que lo hiciesen valer como propia y pudiesen usarla como arma contra Mugs. Al mismo tiempo, adjuntaba un legado de su fortuna para la viuda; carecía de herederos y nadie mejor que ellas para salvar sus apuros con su dinero.


  Esta carta la envió momentos antes de salir para intentar la voladura. Con esto, se evitaba que la viuda le buscase para procurar disuadirle de su empeño.


  Sin novedad llegó hasta las proximidades de la charca y ya cerca de ella, miró en torno. Estaba rodeado de peñascales muy propios para una emboscada y no podía confiarse lo más mínimo.


  Por ello, antes de proceder a colocar la dinamita en el muro, decidió realizar una exploración. Si le esperaban emboscados y descubría a alguno oculto entre las peñas levantaría la caza y haría fracasar la emboscada.


  Hizo una prudente descubierta por los alrededores sin descubrir nada y aunque esto no le satisfizo, decidió proceder a aplicar la dinamita al muro de contención del agua.


  Tomó el paquete de la silla del caballo, y con un pequeño pico que llevaba a prevención, abrió un pequeño agujero a ras de tierra. Mientras trabajaba, no hacía más que lanzar miradas en torno de él, temiendo verse sorprendido de un momento a otro.


  Terminado el agujero, colocó la carga, extrajo la mecha y, encendiendo un fósforo, la prendió fuego.


  La luz azularla y débil del fósforo, le iluminó el rostro y de repente, vibró una seca detonación a no mucha distancia, precisamente tras un pequeño conglomerado de rocas que se alzaba a la orilla del canal y la bala casi le atravesó la mano, pues pasó rozándola y apagó el fósforo como si alguien a su lado hubiese lanzado un gran resoplido.


  Gabby se dejó caer a tierra como si la bala le hubiese alcanzado de modo fulminante, pero cayó de cara a las piedras y su mano firme, tiró del revólver esperando, cuando un nuevo disparo vibraba y la bala pasaba alta debido a su acción de arrojarse a tierra.


  Gabby no disparó. Era tonto hacerlo sin un blanco positivo y sus nervios, bien templados, decidieron esperar. Una cabeza asomó tras las peñas buscándole. Gabby tuvo aguante para contenerse y entonces, una voz, la del peón, gritó:


  —¡Le alcancé!… ¡Le alcancé!


  El peón se irguió, saliendo de su escondite y Gabby, poniéndole en el punto de mira de su revólver, esperó a que avanzase.


  De unas alturas cubiertas de boscaje, surgieron las siluetas de Mugs y el padre de Rudy. El primero, excitado, avisó:


  —¡Allá vamos, Jimmy, allá vamos!


  Y veloces empezaron a descender.


  Gabby no esperó más, pues era muy peligroso dejar que los tres se le echasen encima y raudo disparó contra el peón alcanzándole en el pecho.


  El peón emitió un bramido alucinante y rodó por la hierba de un modo aparatoso, mientras Gabby se revolvía dispuesto a hacer frente a Mugs y a su compañero.


  Estos, sorprendidos por la audaz maniobra de su enemigo, dispararon alocadamente, tratando de alcanzarle, pero su posición, aplastado contra la alta hierba y la luz engañosa de la luna, no les permitía descubrirle con seguridad para balearle.


  Sin embargo, rabiosamente lo intentaban y las balas se clavaban trágicamente en torno al audaz Gabby, quien por fin pudo tomar como blanco al padre de Rudy, alcanzándole con un proyectil.


  El herido bramó de dolor y perdió pie, cayendo por el declive del montículo, para ir a hundirse entre unos matojos que ocultaron su cuerpo.


  Mugs, al darse cuenta de que sus dos auxiliares habían caído y que quedaba él solo, sintió miedo. Ahora Gabby, con menos peligro, no dudaría en concentrar toda su atención sobre él.


  En un intento desesperado, se dejó rodar las tres yardas que le restaban para el descenso y llegó a tierra ocultándose también entre la hierba, cuando Gabby se ponía en pie, decidido a terminar con él.


  Mugs, medio oculto, disparaba tratando de alcanzar a Gabby y evitar que éste tomase una buena posición para balearle y los revólveres de los dos tronaban a intervalos buscándose afanosamente.


  En aquel momento, un galope de caballos se dejó sentir no muy lejos. Alguien del poblado acudía y Gabby temió que fuesen peones de Mugs, preparados para acudir en su auxilio.


  Por ello, antes de que le alcanzasen, en un alarde de valor suicida, se adelantó exponiéndose bravamente para poder alcanzar al odioso ranchero.


  Este disparó sobre él y la bala le rozó el brazo izquierdo obligándole a emitir un feroz juramento, pero sin vacilar, descargó los tres proyectiles que le quedaban en el revólver, recargado ya una vez.


  Un lamento de agonía fue el eco al último disparo y cuando quedó tenso con el arma vacía en la mano, ya no volvió a oír detonación alguna. Debía haber alcanzado de lleno al ranchero y éste había dejado de ser enemigo.


  Rápido, con el brazo sangrando, se revolvió para montar a caballo. Si acudían refuerzos, que no le rodeasen a pie y tuviese tiempo de defenderse amparado en la velocidad de su montura.


  Con trabajo, logró saltar a la silla y cuando intentaba escapar, descubrió tres jinetes que se acercaban a galope y captó una voz, voz femenina, que le llamaba angustiada:


  —¡Gabby! ¡Gabby!


  Reconoció la voz de la viuda y se detuvo asombrado. Poco después, era alcanzado por los tres jinetes, una de los cuales era el comisario y el otro, Rosie.


  Gabby, conteniendo el dolor del brazo, clamó roncamente:


  —¿Ustedes aquí? ¿Por qué?


  Los tres se apearon y la viuda, trémula, clamó:


  —Recibí tu carta, temí lo peor y corrimos en busca del comisario para que viniese. Hemos captado el tiroteo cuando tratábamos de alcanzarte, pero… hemos llegado tarde.


  —Tarde para algunos. Me acechaban tres. Mugs, el padre de Rudy y un peón de Mugs. Al peón sé que le maté, al padre de Rudy le herí y a Mugs, no sé… Ahí debe de estar, pero cuando ha dejado de disparar, ha debido ser porque le faltaron las fuerzas.


  El comisario echó a correr en busca de los cuerpos de los caídos al tiempo que Rosie, pálida y desencajada, se daba cuenta de la herida sufrida por Gabby.


  —¡Oh, Dios, Gabby!… ¡Si estás herido!


  —No es nada, un bocado en el brazo. Me lo dio Mugs cuando le buscaba decidido a terminar con él por cobarde. Espero que esto cure pronto.


  Ella sacó su pañuelo, diciendo:


  —Deja que te lo ate hasta que podamos curarte. Si no, sangrarás peligrosamente.


  El dejó que ella le atase el pañuelo. Las manos de la joven temblaban de emoción.


  Y él, aprovechó para decir:


  —Esto se terminó, Rosie… Si Mugs, como espero, ha muerto, ya no podrá oponerse al paso del agua y resolveréis la angustiosa situación. En medio de todo, fue esta la mejor solución, porque ya había colocado la dinamita y me disponía a prender la mecha cuando dispararon sobre mí, no dejándome manco por milagro.


  La viuda, que seguía con atención el trabajo de su hija, intervino para decir:


  —Nos pusiste el alma en la garganta cuando recibimos tu caria, pues comprendimos que ibas a jugar una partida trágica y, sin pensarlo, montamos a caballo y fuimos en busca del comisario para que interviniera. Todo se ha realizado tan aprisa que… para todo llegamos tarde.


  —Menos para hacer de enfermeras —dijo el, humorístico—. Muchas gracias, Rosie.


  El sheriff regresó, diciendo:


  —Mugs ha muerto y el peón también. El padre de Rudy está herido, aunque no creo que muy grave. Acaba de perder el conocimiento, pero me ha dicho lo suficiente. Dijo que la emboscada la organizó Mugs comprometiéndose a secundarle, porque aseguró que ibas a volar la presa y a dejarle sin agua en castigo por lo que su hijo anduvo diciendo de Rosie en la taberna. Reconoce que Rudy es tonto y él más por dejarse embaucar.


  »No ha podido decir más, porque ha perdido el sentido.


  —Bien, con eso basta para que usted reconozca que, fui atacado cobardemente y obré en legítima defensa. A su cargo queda acusar al padre de Rudy de intento de asesinato con nocturnidad y alevosía.


  »Y le dejo con esas carroñas, para que se entienda con ellas. Yo necesito atender mi brazo, que me duele enormemente.


  La viuda intervino enérgica:


  —Vendrás al rancho, te curaremos allá de primera intención y si no es grave, esperaremos a que amanezca para llamar al médico. Espero que no te niegues.


  Gabby dudó un momento y luego, con energía dijo:


  —Le daré a usted ese gusto, señora Ritti.


  Lo dijo porque había tomado una resolución drástica. Aquella noche aclararía la situación para el porvenir en un sentido o en otro.


  Le ayudaron a montar a caballo y se encaminaron al rancho. Gabby se sentía muy molesto, pero aguantaba.


  Cuando llegaron a la pequeña hacienda, Rosie fue la primera en ponerse en movimiento para preparar lo concerniente para la cura, mientras la viuda rasgaba la manga de la camisa y ponía la herida al descubierto.


  —Un buen bocado —comentó—, aunque no creo que sea grave.


  —Eso espero, señora. Después de todo, es lo menos que he podido recibir.


  Rosie acudió con agua hervida y una caja con elementos de cura y ella misma, sin decir palabra, se entregó a la labor de curarle.


  El aguantó de firme la acción corrosiva del yodo y cuando quedó curado y vendado, la viuda le señaló un sillón diciendo:


  —Siéntate y descansa. Tenemos que hablar.


  —Usted dirá.


  —Toma, aquí te devuelvo el contrato de arriendo que me enviaste, el resguardo del Banco y tu donación de capital a nuestro favor. Es algo que te agradecemos con toda el alma, pero que nos congratula poder devolvértelo.


  —A alguien tenía que dejárselo de no hacerme falta y a nadie mejor que a ustedes.


  —Encima de jugarte la vida por nosotras…


  —Había más cosas por medio ajenas a este asunto. Pero por fortuna para todos, el asunto terminó. Mañana visitaré al comisario y éste ordenará que el agua sea repuesta levantando la cegadura del canal. Muerto Mugs, no puede oponerse, aparte de que la autoridad señalará el perjuicio que les ocasionó a ustedes y lo tasará en lo que valga. De aquí en adelante, tendrán ustedes agua, podrán seguir con el rancho y… todo habrá terminado.


  —Menos un par de deudas que tenemos contigo.


  —Una, si es usted muy exigente. Los ocho mil dólares, que ya me devolverán cuando se repongan, A mí no me urgen.


  —Hay otra de orden moral que no se salda fácilmente.


  —Conmigo están saldadas. Esto terminó y en cuanto deje resuelto este asunto regresaré a Prescott.


  —¿Por qué tanta prisa?


  —Porque así debe ser. Vine a una cosa, la he cumplido y debo desaparecer de nuevo.


  —¿Hasta cuándo?


  —Hasta siempre.


  —¿Por qué?


  Gabby comprendió que la viuda no le dejaría marchar sin obligarle a explicarse con claridad y decidió no andar con más rodeos. Había llegado el momento de jugar la última baza y la jugaría.


  —Voy a decírselo porque adivino que usted no me dejará salir de aquí sin una explicación, aunque yo trate de rehuirla.


  »Un día, hace más de tres años, alguien me obligó a salir de aquí a causa de haber lanzado a la calle un rumor al que no tenía derecho, porque jamás había hablado con nadie de mis sentimientos particulares y por ello, era algo incalificable que nadie se metiese en asuntos íntimos, que no le incumbían y de los que no tenían ninguna seguridad.


  »Quizá lo adivinaron dada mi amistad con ustedes, pero de eso a hacer aseveraciones, había un mundo de distancia. Y ahora, en este momento, no niego que era cierto. Yo me había enamorado de Rosie sin darme cuenta, contra mi voluntad, y cuando lo comprendí y comprendí que no me sería fácil desechar de mí esa obsesión, decidí marchar, única manera de olvidarla.


  »Me daba cuenta del desnivel social de los dos y no quería perder la amistad de ustedes y olvidar lo que debía a su marido en beneficio de mi padre.


  «Ustedes gozaban de una posición desahogada y yo era un simple peón. No podía aspirar a ella de ninguna manera, porque se hubiese pensado, de intentarlo, que lo que buscaba no era a la mujer sino su hacienda.


  «Las insidias de Mugs y la intromisión de Rudy me obligaron a decidirme y me fui. Quizá no hubiese vuelto nunca a pesar de que nunca olvidé a Rosie, de no enterarme de lo que les sucedía.


  «Fue un impulso noble, se lo aseguro, el que me trajo aquí. Recordaba a Rosie, seguía pensando en ella aunque como en un imposible, pero no me detuvo el considerar que de nuevo mi vuelta fuese interpretada sólo como una esperanza de conseguir lo que antes no podía conseguir por nuestra desigualdad social.


  «Pero no podía evitarlo. Estaba por delante su posible ruina y debía cerrar los ojos y cumplir con mi deber. Las cosas se han agudizado. Mugs volvió a hacer hincapié en la misma afirmación y Rudy se llenó la boca de decir que sólo lo hacía por granjearme la atracción de Rosie, cosa que no era cierta, aunque al hacerlo por usted, lo hiciese por ella también.


  «Luego supe de los manejos de Rudy, envidioso no sé por qué de mí, en ese sentido, cuando fue él quien despreció lo que no se merecía por imbécil y comprendí que no podía librarme de esa red tremenda que me envolvía.


  «Y he comprendido que Rosie me ha mirado con desconfianza en ese aspecto. Me hago cargo de sus sentimientos y no puedo censurarla que en la situación en que la habían colocado, me culpase de un modo indirecto de verse de boca en boca.


  »Me hubiese marchado antes de no comprender que no podía hacerlo, porque si con mi presencia nada podían ustedes resolver, sin ella las hubiesen hundido definitivamente. Pero todo se ha resuelto y me marcho. Otra cosa sería imponer un precio a mi ayuda y yo soy incapaz de tal cosa, por amor propio y porque… hay cosas que no… se compran con dinero por mucho que se tenga.


  »Tampoco admito agradecimiento en ese sentido, porque el agradecimiento no es amor y el amor es algo que está muy por encima de todas esas cosas.


  »Y esta es la situación. Sé que me ha obligado usted a hablar, porque sabía todo lo que se ha murmurado y quería saber también qué pensaba yo sobre ello. Lo que pienso es una cosa y la realidad es otra.


  »Ya sé que hoy no hay diferencia de posición, pero la hay de sentimientos y esto es lo que importa.


  »Y ahora que me he confesado con ustedes, como si usted fuese mi madre, espero que comprenda mi posición y la apruebe.


  La viuda, que le había escuchado con emoción, repuso:


  —Comprendo tu posición y la apruebo, porque es la más noble que he podido escuchar, pero… este no es asunto mío exclusivamente, Gabby… hay por medio otra persona, que es la que pueda decir la última palabra y esa persona es mi bija.


  —¿Su hija?


  —Sí, Gabby. Ella y yo hemos hablado bastante sobre este tema y creo que antes de que te vayas, tiene algo que decirte.


  —Si es así… yo… la escucho.


  Rosie, con voz dulce y tranquila, dijo:


  —En efecto, Gabby, yo tengo algo que decirte y espero que también tú me comprendas.


  »No sería noble negar que conozco tus sentimientos hacia mí y que los he agradecido íntimamente, porque así debía ser. Tú eras un hombre honrado y leal y al contrario de otros, en lugar de echarme por tierra y perjudicarme con aseveraciones falsas y denigrantes, me has defendido y te has expuesto por negar tus sentimientos para no herir los míos.


  »Y eso tiene que llegar siempre al fondo del corazón de una mujer, pero… la desgracia levantó una barrera entre nosotros por culpa de Rudy. Yo he estado en relaciones con él bastante tiempo, me ha dejado como se abandona un pingajo y… ¿no crees que esto sería siempre una barrera, pues lógicamente cabría suponer que a falta de uno, te aceptaba a ti como podría aceptar a otro cualquiera y mucho más en este caso que podía hacerlo por agradecimiento y no por otra cosa?»


  —Tú no tenías que hacer nada por eso. Yo no he pedido nada, no pediría nada, pero en cualquier caso, te considero una mujer digna y consciente, que no vendería su felicidad por el agradecimiento. Eso no hace feliz a nadie y hubiese sido un mal para ti y para mí.


  —¿Lo interpretas así?


  —Con la mano puesta sobre el corazón.


  —Entonces… si yo te dijese alguna vez, que no por agradecimiento sino por haber visto en ti un hombre de cuerpo entero, de nobles sentimientos, de lealtad a toda prueba y de excelentes cualidades, estaría dispuesta a aceptar ese amor tan hondo y constante que has sentido hacia mí, ¿creerías que lo bacía sólo por agradecimiento y por no defraudar ese amor que merece la adecuada recompensa?


  Gabby, sintiendo que se ahogaba al hablar, repuso:


  —Rosie, te juro que tengo tal concepto de ti, que no dudaría en creer tus palabras, porque sé que eres incapaz de mentir y porque yo no pido nada que no sea posible, ni he tratado de forzar tus sentimientos.


  —Me agrada oírte hablar así, porque es la última prueba que podía pedirme a mí misma respecte a lo que eres capaz de hacer en todos sentidos.


  »Y ahora, como ha dicho mi madre, voy a decir la última palabra puesto que la última tuya ya la has dicho…


  »Quédate, Gabby… Te necesitamos y no ya como protector interesado nuestro, sino porque aquí… hace falta un hombre para las dos. Un hombre, que cuide de nuestros intereses y nadie mejor que tú y, para mí, un hombre que sea capaz de borrar de mi alma tanta amargura como me han hecho pasar, y ese hombre eres tú.


  —¡Oh, Rosie!… ¿De verdad que yo… yo… puedo aspirar a tanta felicidad sin merecerla?


  —Tú te mereces que la mujer más fría e insensible, la más falta de corazón, te ame con delirio, porque eres el hombre más bueno del mundo y yo… yo… tengo corazón para saber comprenderte y adorarte como mereces.


  El no supo lo que hacía, rodeó a las dos mujeres con sus rudos brazos y las besó a ambas con devoción.


  



  FIN
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